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 PRÓLOGO
Debido a tantas desviaciones que el Movimiento de Cursillos ha tenido desde sus inicios, actualmente cuesta mucho trabajo escribir o intentar explicar  lo que el Espíritu Santo quiso derramar en toda la humanidad al inspirar en Eduardo Bonnín Aguiló el Carisma Fundacional de esta maravillosa herramienta que, desde la Iglesia ha cambiado tantas vidas, recordando los muy abundantes frutos que vimos, admirados, durante los años 60 y principios de los 70 del pasado siglo xx, a través de miles de testimonios, pero que en los últimos años ha perdido el empuje y el ardor que conmovió a la sociedad, católica o no, de tantos países en esa época.
Rodolfo Letona es, sin duda alguna, uno de los pocos cursillistas que reúne las condiciones válidas y necesarias de vivencia, experiencia, estudio, conocimiento e investigación, para ofrecernos no solamente su opinión y puntos de vista sino, para mí lo más importante, es que va hacia los “qué” y los “porqué” que conforman la Mentalidad con que inició el Movimiento de Cursillos de Cristiandad.
“Andadura y Resonancia” es, precisamente, un caminar y un eco que mueve, remueve y conmueve el “metro cuadrado” de un hombre que ha tenido que romper con el esquema que muchos, la mayoría, sentíamos y defendíamos como único y verdadero.
Es también para mí muy raro, un testimonio que hable de una posible mala respuesta de Eduardo y aún más raro si estaba recibiendo un obsequio, como nos lo narra Rodolfo al regalarle un ejemplar de su libro “Esquemas de las Ideas Fundamentales II”; esto sólo se puede concebir si uno se pone en el lugar de una persona que, sabiéndose el fundador del Movimiento, no sólo no hubiera sido tomado en cuenta para cambiar la esencia, finalidad y metodología fundacionales, que se hicieron en las mencionadas Ideas Fundamentales II, sino que ni siquiera se tomaran en serio sus escritos y del Secretariado de Mallorca, donde aclaraban lo improcedente de cada uno de esos cambios que, Eduardo bien sabía, afectarían el futuro de los Cursillos que el mismo Espíritu Santo otorgó al mundo a través del carisma por él recibido.
Tomando en cuenta esta triste realidad, no tengo empacho en reconocer y ver, nuevamente, el soplo de Espíritu de Dios en éste muy significativo testimonio de vida y trabajo conscienzudo de Rodolfo Letona. Su investigación y reflexión sobre la verdadera Vocación del bautizado, las Cualidades del Dirigente, que al no comprenderse en su real valor, son causa y efecto de la gran falta de Sentido Común,  Criterio y Actitud Cristiana, que priva en muchas de las estructuras diocesanas, nacionales e internacionales, pues al no ser tomadas en cuenta en el Precursillo, atendidas en el Cursillo y motivadas en el Poscursillo; no saber cultivar la Capacidad de Asombro, la Convicción y la Creatividad, han hecho del Movimiento “torres de mando”, laicales o clericales, donde los cursillistas normales, de “a pie”, se cohíben hasta para opinar.  Todo esto, más una casi nunca estudiada Espiritualidad propia del verdadero seglar y una Vivencia y Convivencia sin el cultivo de una real Amistad que nos haga cada día más amigos y, al mismo tiempo, más amigos de Cristo, todos estos temas nos han de ayudar a abrir aún más los ojos y, como lo pide el autor al final, con la iluminación de María, nuestra Madre,  se abra también nuestro corazón a los impulsos del Espíritu Santo y así descubrir que somos Personas, que libremente optamos por Cristo que siempre nos abre a la Trascendencia, cuando nos damos cuenta  que nos ama, más que un padre a sus hijos, más que un abuelo a sus nietos aquí en la tierra, pues es un Padre Celestial que todo perdona, puesto que es todo Amor.
Gracias Rodolfo Letona por compartirnos tu “Andadura y Resonancia”, tu encuentro con Eduardo, tu amor por Cristo y por nuestros amados Cursillos.
Y, por mi parte, gracias por permitirme, sin mérito alguno, sentirme como un verdadero amigo de Reunión de Grupo, como una “Resonancia” en un rollo de Ultreya, a través de este hermoso legado (uno más) que dejas a la comunidad cursillista de todo el mundo.
Desde estas tierras vecinas y de muy comunes tradiciones:

                                                                      Luis Reyes Larios
                                                         INTRODUCCIÓN
El lector tiene en sus manos un pequeño libro que quiere ser un aporte al Movimiento de Cursillos de Cristiandad, movimiento en el cual milito desde Enero de 1969.  Cuando terminó el Cursillo, en la Clausura, recuerdo haber dicho que con la Gracia de Dios haría lo posible por, no sólo trabajar en él, sino que propagarlo de alguna manera.

El Señor me ha permitido las dos cosas en estos largos cuarenta y cuatro años.

Primero, el Señor permitió que mi trabajo con el Cursillos se iniciara en la diócesis de Sololá, según estaba conformada en 1969.  El Obispo, Mons. Angélico Melloto (+), quería tanto al movimiento, que mandó construir la primera Casa de Cursillos, en Panajachel , Sololá. Segundo, su sucesor, Mons. Eduardo Fuentes Duarte (+), amaba tanto a Cursillos  que por varios años basó su trabajo pastoral en el Movimiento de Cursillos de Cristiandad.  Tercero, en el transcurrir de los años, tuve la oportunidad de conocer e intercambiar ideas con el fundador del Movimiento, Eduardo Bonnín Aguiló.  Cuarto, por alguna razón que no logro explicarme aun, el amigo Francisco Mogollón me invitó a participar en un coloquio entre cursillistas, el 28 y 29 de   septiembre  de 2003, en el colegio La Asunción en ciudad de Guatemala, durante el cual se redactó un manifiesto dirigido a la Comunidad Universal De Colores,  titulado:  «EN BUSQUEDA DE  LA UNIDAD DENTRO DEL MCC».  Su propósito era y sigue vigente, manifestar ante la comunidad universal de Cursillos de Cristiandad nuestra preocupación sobre el futuro de esta “obra de Dios”.

En noviembre del mismo año se realizó el Encuentro Fraterno de Mallorca.
Creo prudente, en salvaguarda de la historia de los acontecimientos, hacer aquí un flash back o vista atrás, para mencionar que cuando salió a luz IFMCC II en 1991, escribí un libro que titulé Esquemas de Ideas Fundamentales II, cuyo propósito era “simplificar” de alguna manera el contenido de IFMCC II, el cual era considerado ‘chino’ por muchos cursillistas, quizá por la experiencia sufrida con IFMCC I editado en 1973.  La idea era que los “esquemas” sirvieran a los dirigentes en la preparación de los equipos para el cursillo tres días, pero también en la preparación de los Cursillos de Cursillos y Cursillos de Mentalidad.
Recién editado Esquemas de Ideas Fundamentales II, recibimos en Guatemala la visita de Eduardo y a mí se me ocurrió obsequiarle un volumen.  Cuando él lo recibió, contrario a lo que yo esperaba, su comentario fue muy simple y dirigido no a mí sino que a su acompañante: “más de lo mismo”.   Este lacónico y frio recibimiento me hizo pensar que ‘algo’ andaba mal y me picó la cresta como se dice corrientemente.  Excuso decir que en el seno de los Encuentros de Dirigentes que realizábamos frecuentemente en Guatemala a nivel nacional, se me consideraba proclive a las ideas de Bonnín.  Recordemos que a partir de 1984 ya Eduardo había fijado su postura con el Manifiesto presentado en Caracas, Venezuela.
Gracias a Eduardo por su actitud y a otros amigos por su comprensión y afinidad con las Ideas Fundacionales, pude hacer un alto en mi comprensión del Movimiento hasta entonces, la cual se basaba mucho en la producción literaria del Secretariado Nacional de España y en especial en el Manual de Dirigentes de Mons. Hervás, más la influencia de los textos provenientes de autores opuestos a Bonnín, clérigos en su mayor parte, de las conclusiones en los encuentros de dirigentes a nivel nacional e internacional y naturalmente, de la equivocada interpretación que se hacía de las ideas fundacionales y del carisma propio de cursillos, que aún persiste, en buena parte del contenido de IFMCC.

La realización de los tres encuentros en Cala Figuera, propiciados por el Secretariado Diocesano de Mallorca y la Fundación Eduardo Bonnín Aguiló, [ FEBA ], en los últimos dos,  con “el fin específico de iniciar a nivel mundial, el soporte unitario a la mentalidad del Movimiento que tanto mensaje guarda para el mundo presente y del futuro”.  (Jesús Valls Flores, I Conversaciones de Cala Figuera,  Prólogo a la edición de Guatemala, Libros Libres, 2002);  tuvieron un impacto decisivo en el mundo entero y catapultaron la mejor comprensión del Carisma fundacional por quienes estamos constantemente abiertos a las mociones del Espíritu Santo.

Es precisamente esta experiencia la que deseo compartir.  No resulta fácil si nos aferramos a la literatura aprendida e idealizada.  El temor al cambio siempre existe, especialmente si se opta por realizarlo aisladamente y no se cuenta con la Gracia del Señor y la amistad de los hermanos.  Tratar de comprender en toda su profundidad los planes del Espíritu Santo puede causar frustraciones, quizá más trascendentales que las que frecuentemente producen las incomprensiones de los hombres.  El mismo Eduardo se auto llamó un “aprendiz de cristiano” significando así la posibilidad muy posible de que la desafinada respuesta de cada uno sea más un reflejo de las ‘cadaunadas’ y no del verdadero mensaje que encierra misteriosamente todo encuentro con Él.
Solicito el auxilio de María, la Virgen Madre, para que se cumpla el buen propósito de este pequeño aporte.

Miércoles de Ceniza, Cuaresma de 2013.
 VOCACION:

Del latín vocatio-onis, acción de llamar.  Inspiración con que Dios llama a algún estado, especialmente al de religión.  Inclinación a cualquier profesión o carrera.  [ Diccionario Espasa Calpe ].

El hombre es por naturaleza y por vocación un ser religioso.  Viniendo de Dios y yendo hacia Dios, el hombre no vive una vida plenamente humana si no vive libremente su vínculo con Dios.  [ Catecismo de la Iglesia Católica, 44 ].

Para ser la Madre del Salvador, María fue “dotada por Dios con dones a la medida de una misión tan importante” [...] para poder dar el asentimiento de su fe al anuncio de su vocación era preciso que ella estuviese totalmente poseída por la Gracia de Dios [ Ibidem, 490 ].

El sentido esponsal de la vocación humana con relación a Dios se lleva a cabo perfectamente en la maternidad virginal de María.  [ Ibidem, 505 ]. El llamado de Dios a una determinada alma.  
En la Escritura todos los cristianos se dice que han sido llamados de la oscuridad a la luz de la verdad (1 P 2,9 ). Puesto que la vida está bajo la providencia de Dios, las circunstancias de la vida se consideran como el estado a que cada cual fue llamado ( 1 Cor 7,20 ).

En un sentido especial, la vocación significa el llamado de Dios a un alma para abrazar la vida religiosa o el sacerdocio.  La vocación en este sentido no es un llamado del cielo que se pueda oír, o una inspiración irresistible.  Consiste en tres elementos:

1. la aptitud física, intelectual y moral, es decir, que se tenga suficiente salud, inteligencia y estabilidad moral para llevar la vida religiosa que se desea abrazar.

2. el deseo, basado en el motivo recto, de entrar en la vida religiosa o de ser sacerdote para servir a Dios, asegurar la salvación de su alma y para ayudar a la salvación de otros, o de algún otro motivo semejante.

3.  la aceptación del candidato por la comunidad religiosa, o en caso de un sacerdote diocesano, el “llamado” del Obispo.

Estos tres elementos constituyen una vocación. Puesto que están bajo la providencia divina, la vocación puede decirse que es el llamado de Dios. [Diccionario católico de información bíblica y religiosa, pág. 311].

En sentido estricto y específico, vocación es la disposición de la providencia divina, por la cual determinadas personas son invitadas a servir a Dios en la vida religiosa o en el sacerdocio.  La vocación no consiste en una intimación interna comunicada a cada persona directamente por Dios, sino que comprende los tres elementos siguientes:  

1. idoneidad física, moral e intelectual para el estado que se quiere abrazar;

2. deseo fundado en motivos razonables, de entrar en religión o hacerse sacerdote;

3. aceptación de la persona por parte de la comunidad religiosa en la que se desea ingresar o por parte del Obispo, si se trata de un aspirante al sacerdocio.

[  Enciclopedia de Referencia Católica, volumen VI. ]

En los documentos del Concilio Vaticano II encontramos, sobre vocación:

La razón más alta de la dignidad humana consiste en la vocación del hombre a la unión con Dios. [...] Y solo se puede decir que vive en la plenitud de la verdad cuando reconoce libremente ese amor y se confía por entero a su Creador.  GS, 19.

Al proclamar el Concilio la altísima vocación del hombre y la divina semilla que en éste se oculta, ofrece al género humano la sincera colaboración de la Iglesia para lograr la fraternidad universal que responda a esa vocación.  Ibidem, 3.

Cristo que es Maestro y Señor nuestro, manso y humilde de corazón, atrajo e invitó pacientemente a sus discípulos.  Cierto que apoyó y confirmó su predicación con milagros para excitar y robustecer la fe de los oyentes, pero no para ejercer coacción sobre ellos.       DH, 11.

El apostolado necesita una formación específica.  El seglar debe poseer una formación humana completa, según el carácter y las condiciones de cada uno.  La formación para el apostolado debe comenzar desde la infancia.  Las diversas formas de apostolado exigen también una particular formación.  El Concilio exhorta a todos los seglares a que respondan con generosidad al llamamiento de Cristo y a las mociones del Espíritu. [AA, resumen del capítulo VI:  Formación para el apostolado].

[...] Por ello, en la Iglesia, todos, - lo mismo quienes pertenecen a la Jerarquía que los apacentados por ella - están llamados a la santidad [...] Esta santidad de la Iglesia se manifiesta y sin cesar debe manifestarse en los frutos de gracia que el Espíritu produce en los fieles.  Se expresa multiformemente en cada uno de los que, con edificación de los demás, se acercan a la perfección de la caridad en su propio género de vida.  LG, 39.

Los laicos, que desempeñan parte activa en toda la vida de la Iglesia, no solamente están obligados a cristianizar el mundo, sino que, además, su vocación se extiende a ser testigos de Cristo en todo momento en medio de la sociedad humana.  GS, 43.

“Los seglares, cuya vocación específica los coloca en el corazón del mundo y a la guía de las más variadas tareas temporales, deben ejercer por lo mismo una forma singular de evangelización. 

Su tarea primera e inmediata no es la instalación y el desarrollo de la comunidad eclesial – esta es la función específica de los Pastores --, sino el poner en práctica todas las posibilidades cristianas y evangélicas escondidas, pero a su vez ya presentes y activas en las cosas del mundo.  El campo propio de su actividad evangelizadora es el mundo vasto y complejo de la política, de lo social, de la economía, y también de la cultura, de las ciencias y de las artes, de la vida internacional, de los medios de comunicación de masas, así como otras realidades abiertas al evangelización como el amor, la familia, la educación de los niños y jóvenes, el trabajo profesional, el sufrimiento, etc.

Cuantos más seglares haya impregnados del Evangelio, responsables de estas realidades y claramente comprometidos en ellas, competentes para promoverlas y conscientes de que es necesario desplegar su plena capacidad cristiana, tantas veces oculta y asfixiante, tanto más estas realidades – sin perder o sacrificar nada su coeficiente humano, al contrario, manifestando una dimensión trascendente frecuentemente desconocida --, estará al servicio de la edificación del reino de Dios y, consiguientemente, de la salvación en Cristo Jesús”.  EN, 70.  Capítulo VI: Agentes de la Evangelización.

“Los laicos no pueden vivir su vocación y cumplir con su misión, si no reciben una formación multiforme y completa”. AA, 28.   “La falta de fe en Dios constituye la crisis más profunda de nuestro tiempo.  La Buena Nueva de Jesucristo debe ser anunciada por todos.  Y como la Iglesia entera es responsable de esta misión, es esencial que los laicos estén bien formados para vivir como auténticos discípulos de Jesucristo y ser testigos de su fe en un mundo descreído”. [Consejo Pontificio para los Laicos, “La Formación de los Laicos”, Introducción ].

“La formación de los laicos puede considerarse, en general en el contexto cristiano, como el proceso por el cual una persona se convierte en discípulo de Jesucristo.  La formación -- en cuanto proceso – es algo continuo, que dura toda la vida y no se completa nunca. [...] La formación en efecto, debe fomentar esta relación con Cristo mediante la conversión y la transformación a imagen suya.  Para los laicos, este proceso se halla estrechamente vinculado a su presencia apostólica en el mundo”.  Ibídem.

“Formar al laico para ser presencia cristiana y eclesial en el mundo exige una doble dimensión: capacidad para no huir del mundo refugiándose exclusivamente en la comunidad eclesial ( especie de clericalismo ), capacidad para no vaciar su fe en Cristo y su Evangelio, su identidad eclesial y su vocación del ser testigo del Resucitado, ( especie de secularismo ).  

Esto exige en el laico una triple mirada sobre el mundo: un mundo que ha sido herido por el pecado, un mundo que ha sido ya redimido en esperanza, un mundo que se ofrece al laico como espacio providencial donde él puede realizar su santidad, vivir su vocación de Iglesia y construir con todos los hombres de buena voluntad la nueva civilización de la verdad y del amor”.  Ibidem.  [Cardenal Eduardo Pironio: Formación para una presencia misionera en el mundo de hoy]. “[...] somos muy conscientes de la creciente responsabilidad de los laicos en el apostolado, para dar mayor vigor a la fe en la Iglesia y en la sociedad. [...]  No obstante no se debe olvidar que, por lo general, los laicos están menos integrados en el sistema de la Iglesia que los sacerdotes ordenados.  [...] (son)  los representantes de un sistema que se hallan en su frontera y, por tanto, están sometidos a presión constante de su alrededor (ambientes), mayor que la que sufren los que se encuentran en el centro del sistema.  Ibidem.   [ Cardenal Joseph Cordes:  Red de Relaciones que contribuyen a la formación a la luz del Nuevo Testamento ].

“La formación de los lideres laicos es una realidad y una responsabilidad eclesial.  Los laicos no pueden recibir una formación para cumplir su misión esencial en la Iglesia y en la sociedad, si no existen líderes capaces de formarlos. Para esto es necesario que los responsables en la Iglesia – sacerdotes, religiosos y laicos – tengan una misma idea de su misión en cuanto a la formación de los laicos.

En la actualidad estos líderes se forman en los movimientos y asociaciones de seglares, en las organizaciones de apostolado, en colegios y universidades y mediante programas de formación general de laicos o para los ministerios laicales.  [...]  La diócesis tiene una tarea muy importante en este campo: coordinar, de manera eficaz, los trabajos de programación;  organizar programas de formación adecuados, en colegios y universidades y mediante programas de formación apropiados;  ayudar a la formación de los líderes de los distintos movimientos, parroquias y organizaciones. La parroquia, por su parte, deberá integrar la formación que ella pueda brindar, la que ofrecen los movimientos y asociaciones.  

Muchos programas de formación de los laicos están centrados en la preparación de éstos a un servicio en la Iglesia.  Esta preparación es importante;  sin embargo, no se debe olvidar – en razón del carácter peculiar de la vocación de los laicos – que es indispensable y necesario prepararles para que den testimonio y a que presten un servicio en la Iglesia.  Este tipo de formación es vital para la misión de la Iglesia en el mundo.

Por tanto, la formación a la vida política, social, económica, cultural e internacional deberá considerarse como parte indispensable del trabajo de formación de los  laicos que realiza la Iglesia. Las instituciones de enseñanza católica, los movimientos, las asociaciones y organizaciones de laicos están especialmente calificados para preparar a los laicos a este testimonio y a este servicio en el mundo. [...]  donde no existan tales organismos, la comunidad eclesial – sacerdote, religiosos y laicos – tendrá que emprender una acción conjunta para crearlos”.  Ibidem.  [ Proposición 8:  La formación de los líderes laicos ].

Cada cristiano es miembro único e irreemplazable del Pueblo de Dios. Todos los cristianos, llamados a la santidad, participan de la triple unción profética, sacerdotal y real de Cristo (cf. LG, 31), y gozan de «una verdadera igualdad en cuanto a la dignidad y la actividad común [...] en la construcción del Cuerpo de Cristo» (LG, 32). 

La llamada del Señor es eminentemente personal, y afecta al sujeto humano en todas sus dimensiones: en relación consigo mismo, con los demás, con la creación, con Dios. Cada uno está llamado de forma personal al apostolado. «Este apostolado [que cada uno debe ejercer es] siempre y en todas partes fecundo, y, en algunas circunstancias, el único apto y posible» (cf. AA, 16). La vida diaria en el corazón de la sociedad es lugar de santificación personal, es decir de búsqueda continua de coherencia entre el poder de la salvación manifestada en Jesucristo y todos las circunstancias de la existencia. 

También están llamados los cristianos a asociarse para dar un testimonio colectivo, dando existencia a movimientos, asociaciones, instituciones que pretenden ser reflejo de la caridad de Cristo para con un grupo humano particular o hacia un aspecto de la vida social. En un mundo cada vez más complejo, resulta vital que los cristianos se asocien para juntos hallar las palabras, los gestos, las actitudes capaces de expresar la vida nueva en Cristo. Del corazón mismo de nuestra fe dimana una exigencia de unión fraterna: «Que todos sean uno, como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también lo sean en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado» (Jn 17, 21).  [ Tomado de LA LIBRE ASOCIACIÓN DE LOS FIELES CON VISTAS AL APOSTOLADO, Orientaciones pastorales de la Conferencia Episcopal Francesa (noviembre de 1999) ].

La primera misión de los movimientos es el testimonio, en palabras y obras, en el seno de la sociedad, pero deben igualmente recordar activamente esta exigencia en el ámbito de toda comunidad cristiana. Cada una de éstas participa en la misión universal de la Iglesia. Los movimientos, por su parte, contribuyen a esa apertura cuidando de que ningún grupo humano ni ningún aspecto de la vida queden desatendidos. En los consejos pastorales de zona o diocesanos, los cristianos pertenecientes a movimientos y asociaciones deben dar testimonio de la misión vivida en el mundo. Ello implica que se les considere agentes auténticos de la misión, y como tales se les invite a participar en los consejos pastorales. Ibídem. [ IV. LOS MOVIMIENTOS APOSTOLICOS EN LA IGLESIA DIOCESANA, El testimonio ]

Finalizamos esta recopilación sobre la vocación citando a Juan Pablo II en Ecclesia in América, cuando se refiera a “Los fieles laicos y la renovación de la iglesia”:

"Es necesario [...] que los fieles laicos sean conscientes de su dignidad de bautizados. [...] «La renovación de la Iglesia [...] no será posible sin la presencia activa de los laicos. Por eso, en gran parte, recae en ellos la responsabilidad del futuro de la Iglesia».
 Los ámbitos en los que se realiza la vocación de los fieles laicos son dos.  

El primero, y más propio de su condición laical, es el de las realidades temporales, que están llamados a ordenar según la voluntad de Dios. [...] La secularidad es la nota característica y propia del laico y de su espiritualidad que lo lleva a actuar en la vida familiar, social, laboral, cultural y política, a cuya evangelización es llamado. 

Hay un segundo ámbito en el que muchos fieles laicos están llamados a trabajar. [...] Muchos laicos [...] sienten el legítimo deseo de aportar sus talentos y carismas a «la construcción de la comunidad eclesial como delegados de la Palabra, catequistas, visitadores de enfermos o de encarcelados, animadores de grupo».  "De todos modos, aunque el apostolado intra eclesial de los laicos tiene que ser estimulado, hay que procurar que este apostolado coexista con la actividad propia de los laicos, en la que no pueden ser suplidos por los sacerdotes: el ámbito de las realidades temporales" (EA 44). "Merece una especial atención la vocación de la mujer. [...] Se debe ayudar a las mujeres [...] a tomar parte activa y responsable en la vida y misión de la Iglesia, como también se ha de reconocer la necesidad de la sabiduría y cooperación de las mujeres en las tareas directivas de la sociedad" (EA 45).

CUALIDADES DEL DIRIGENTE

En las “notas previas” del esquema del rollo DIRIGENTES, se indica que este “rollo tiende a ilusionarles con la idea de lo que podría conseguirse en el mundo con unos grupos de hombres que desarrollasen todas sus cualidades naturales y sobrenaturales al servicio del noble ideal del cristiano.  En el desarrollo se mencionan las cualidades.  Este capítulo va a considerar la Aptitud y la Actitud, dos de las más comentadas no solamente en Cursillos, sino en cualquier ámbito del quehacer humano en donde destaca la figura del dirigente.

Cabe agregar, antes de entrar en materia, que estas cualidades no son excluyentes y que tienen validez tanto para los dirigentes que integran los equipos de los Cursillos, como para los de nuevo ingreso y para quienes se mantienen “en la llanura”, aspecto éste olvidado a veces por quienes consideran que ya “han llegado”.  El esquema del rollo citado insiste en que “dirigente” es el cristiano que, consciente de su fe, asume su propia responsabilidad en cumplimiento de su misión que es la de Cristo, encomendada a la Iglesia.

APTITUD

Según el diccionario Espasa Calpe, aptitud significa la cualidad que hace que una persona posea la suficiencia o idoneidad para obtener y ejercer un empleo o cargo.  Capacidad y disposición para el buen desempeño o ejercicio de un negocio, industria, arte, etc.  Barbarismo por actitud.

Por extensión, apto/a, idóneo, hábil, a propósito para hacer alguna cosa.

A lo largo de la vida de cada uno de nosotros hemos sido expuestos a distintas pruebas y/o exámenes de aptitud.  Así podríamos dar fe de pruebas de aptitud física; mental; profesional. Quizá las pruebas de aptitud más significativas han sido aquellas relacionadas con la inclinación natural de una persona para realizar estudios profesionales;  las que detectan aptitud para las bellas artes y los deportes;  o bien las que confirman una disposición especial: la originalidad, la inventiva, la creatividad y la capacidad de relacionarse con otros en amistad.

En las múltiples fuentes que se podrían citar, relacionadas principalmente con el Precursillo, encontramos lo que podríamos llamar, con toda propiedad, la guía para determinar la aptitud, desempeño futuro o idoneidad del candidato para participar en la Obra de los Cursillos como Plan Apostólico, o sea:  “toda actividad consciente de difusión del amor, mediante la palabra o la actitud”.  (2) Precursillo, “Vertebración de Ideas”, Ediciones Trípode, 1988.

A partir del IV Encuentro Mundial, se editó “El Pensamiento de Eduardo Bonnìn y del Secretariado Diocesano de Mallorca”. El primer capítulo, El Movimiento de Cursillos de Cristiandad, escrito por Eduardo, al hablar del Precursillo, resume lo que se podría llamar la idea central de lo que el MCC entiende, o debería entender, sobre la aptitud del futuro cursillista: “cualquier hombre o mujer que tenga la edad que tenga, mientras tenga personalidad:  (capacidad de convicción, de decisión y de constancia), pueden vivir la experiencia de un Cursillo, pero la esencia misma de lo que se pretende conseguir con ello, exige que esta experiencia tenga que vivirse necesariamente en singular, ya que lo que se pretende hacer fermentar en cristiano, es precisamente la singularidad, la originalidad y la creatividad específica de cada uno (…)”.

Existe un medio, propio de Cursillos, para determinar la aptitud del futuro cursillista.  Este medio es la amistad.  Si la finalidad es “proclamar la mejor noticia, de la mejor realidad que Dios, por Cristo, nos ama;  por el mejor medio que es la amistad, hacia lo mejor de cada uno, que es su ser de persona”, será el amigo quien determinará a través del conocimiento a fondo de la persona, si ésta posee la personalidad requerida.

En una empresa humana cualquiera, el aspirante a ocupar una posición tendrá que demostrar que posee la aptitud que la empresa ha precisado a través de la difusión de su política particular para la aceptación o rechazo de aspirantes.  Normalmente habrá una comisión que determine este extremo.  En el Movimiento de Cursillos de Cristiandad, será el Secretariado el órgano que determine,  mediante el análisis del documento utilizado para la presentación de los candidatos, si la persona llena ciertos requisitos, así:    

Selección de Cursillistas:

Según:
 - su personalidad: que sea profunda;  - su circunstancia: que sea limpia o limpiable.
Si tiene: - quien le ayude;  - a quien ayudar;  - control de sí mismo; - bautismo.

NOTA: Mayor información sobre este tema, que no es precisamente corto, se puede encontrar, no exclusivamente, en “Vertebración de Ideas “, E. Bonnìn, F. Forteza y B. Vadell, FEBA, 1988,  (ver especialmente las notas al pié de la página 31);  “Echad vuestras Redes”, Juan Capó Bosh, Secretariado Diocesano de Cursillos de Cristiandad de Córdoba, España, 1965;  “Ideario“,  Secretariado Nacional de España, EURAMERICA, S. A., 1971.

Igual que ocurre en el mundo, probada cierta aptitud, la persona o bien un equipo de personas, tendrá la oportunidad, si no la obligación, de perfeccionar esa aptitud para satisfacer las exigencias de la nueva posición, empleo o cargo. Pensemos en un púgil novel que se entrena para llegar a ostentar el título mundial de su categoría; o bien en un equipo de futbol que se inicia en la división de aficionados y asciende hasta llegar a la división mayor.

Siendo como es, que el hombre es creación de Dios a Su imagen y semejanza, lleva en sí el ‘germen’ de la vida de Gracia, vida que en el cursillo aprenderá a reconocer, hacer crecer y compartir.  Nunca podrá ser más cristiano, pero si mejor cristiano. ¿Por qué? Debido a que la “calidad de cristiano la da el Bautismo”, que no tiene ni grados ni preferencias;  se podrá ser mejor cristiano en la medida en que el hombre vaya haciendo suyos los valores y criterios de Cristo, es decir, progrese en su trayectoria de conversión personal.

Sólo el Señor conoce la potencialidad de cada persona, pero el hombre, a través del encuentro consigo mismo, será capaz de ir descubriendo el plan de Dios para hacerlo realidad en sí mismo y ayudar a otros a conseguirlo.  Por cierto que este ‘encuentro’ consigo mismo es el apartado más ignorado del Movimiento de Cursillos, con todo y ser el punto clave donde radica su eficacia.

Sin temor a equivocarme, el talón de Aquiles del Movimiento ha sido el Precursillo.  Si aceptamos este aserto, resulta válido preguntar si el Precursillo de los dirigentes de décadas anteriores y de los actuales habrá llenado su cometido.  Es muy probable que no se haya descubierto a tiempo la falta de aptitud de algunos, lo que redundaría en los múltiples problemas que ahora se detectan.  

En la Escuela Virtual se da cuenta del escaso número de participantes a los cursillos y del gran número de Cursillos que han sido cancelados por falta de candidatos. Argumento nunca debidamente atendido ha sido si las fichas vienen antes que las fechas o viceversa, debido a eso precisamente, muchos equipos inician su trabajo de preparación del Cursillo prácticamente en el aire.  Si lo que lo que se pretende hacer fermentar en cristiano, es precisamente la singularidad, la originalidad y la creatividad específica de cada uno y estas cualidades no se conocen, ¿cómo va a preparar el equipo el mensaje de los tres días?  La respuesta la han dado muchos equipos, al menos en las diócesis en donde he trabajado, “en el aire, sin conocimiento previo del participante a través de las fichas”.

En el rollo Inicial se le pide al participante su ilusión, entrega y espíritu de caridad.  Se le pide al equipo que de testimonio de amor y unión cristianos, para que el participante vea en vivo y a todo color que es posible vivir de una manera distinta a como él (o ella) ha vivido en el mundo hasta entonces. Si los dirigentes no tienen la aptitud necesaria para también mantener su propia ilusión, entrega y espíritu de caridad, ¿qué van a transmitir? Si las tres características mencionadas no se mantienen en el Poscursillo, Reunión de Grupo y Ultreya, ¿será acaso esta una de las causas por las cuales se fracasa en el Precursillo?

Pero volviendo al tema central de la aptitud, no debemos olvidar que en resumidas cuentas es el Señor quien llama y que los hombres somos “instrumentos inútiles” en Sus manos, que por su divina misericordia colaboramos con Él y que es Él quien potencia nuestra aptitud.  Baste recordar Sus palabras al enviar a Moisés, a Jeremías; o bien recordar Sus acciones en el caso de José, David y Salomón, Sara, Isabel y María.  Humanamente nadie habría pensado que esos hombres serían capaces de realizar las obras o de anunciar en la forma en que lo hicieron, tal como sucedió en Pentecostés.   

Fue el Señor quien se fijó en la aptitud de Pablo, (nuestro Patrono), de cada uno de los apóstoles, de los hombres y mujeres que modernamente han dado lustre a la Iglesia. En nuestro movimiento:  Eduardo Bonnín y compañeros, los hermanos Capó Bosh,  el Obispo Hervàs, los padres Gayà, Sànchez, Suàrez, Fernàndez;  por mencionar algunos del inicio.  Cada época, país o nación tendrá sus propios dirigentes que han recibido del Señor la fuerza interna para hábilmente conducir la obra de Cursillos por los derroteros señalados por la acción del Espíritu Santo.

Hay algo que subraya la aptitud, tanto de candidatos como de dirigentes.  Este ‘algo’ es la “capacidad de asombro”.  Asombrarse constantemente de las maravillas hechas por el Señor, de las que continuamente hace entre nosotros y de las que posiblemente hará, es una cualidad que Él mismo nos regala y que a nosotros nos toca descubrir. 

Un ejemplo de cómo los hombres, empacados por nuestros propios éxitos hemos perdido la sensibilidad para reconocer y admirar la obra del Señor, es lo siguiente: mi esposa tuvo que ser operada de catarata y uno de los panfletos explicativos que recibimos, sobre la función del ojo, decía que éste es como una cámara fotográfica compuesto por un diafragma, iris y pupila; que tiene una lente anterior protectora, la cornea; una lente posterior, el cristalino; etc.  Una simple oración indicando que precisamente los creadores de la cámara fotográfica habían tomado el ojo humano como el modelo a seguir, habría bastado para invertir los términos y darle preeminencia a la obra de Dios y no al revés.

Parafraseando una conocida sentencia, podríamos decir que “lo que natura no da, El Señor lo suple”, refiriéndonos a la certeza de que si hemos sido ‘llamados’, recibiremos la capacidad y habilidad necesarias, aptitud, para llevar a cabo la gran misión de la extensión de Su Reino, empezando por nuestro propio “metro cuadrado”, y seguir admirándonos por ello
ACTITUD

El diccionario Espasa Calpe define actitud, en sentido figurado, como la disposición de ánimo expresada exteriormente en alguna forma.

En Cala Figuera III, Bartolomé Arrom nos dijo  que “la actitud es la disposición de nuestra alma que esconde lo que realmente buscamos”.
Hilgard, “Introducción a la Psicología”, define actitud como: la disposición de la persona para responder en forma favorable, neutral o desfavorable, ante una persona, un objeto, una situación, una idea.  De ahí que muchas actitudes estén cargadas emocionalmente y sean resistentes al cambio.  Una actitud firmemente establecida y sin posibilidad de cambio, se conoce como prejuicio.

Desde el punto de vista de la labor de Precursillo, resulta importante, si no crucial, analizar las actitudes del candidato, especialmente hacia la Iglesia, su doctrina  y  sus ministros, como hacia el mismo Movimiento de Cursillos de Cristiandad. Este conocimiento permitirá al Equipo de dirigentes, salir al paso de situaciones que el anuncio de la Buena Nueva pueda despertar en las personas y que, si no son bien atendidas y entendidas, entorpecerán los tres encuentros, objetivo de los participantes.

Definición del MCC:  Los Cursillos de Cristiandad son un movimiento que, mediante un método propio, intentan, desde la Iglesia, que las realidades de lo cristiano se hagan vida en la singularidad, en la originalidad y en la creatividad de cada persona, para que, descubriendo sus potencialidades, y aceptando sus limitaciones, conduzca su libertad desde su convicción, refuerce su voluntad con su decisión y propicie la amistad en virtud de su constancia, en su cotidiano vivir personal y comunitario.  (E. Bonnín)

Con la observación anterior sobre Precursillo y la definición del movimiento como meta, hemos de desarrollar el tema de la actitud en doble vía: el candidato, a no dudar importante, y el dirigente, esencial para que la obra de cursillos continúe.

En cuanto al Precursillo faltaría agregar que el documento de presentación de candidatos, conocido en algunos países como ficha, tendría que ser diseñado para que permita al equipo de dirigentes, “conocer”, con antelación a la fecha de realización del Cursillo, a los candidatos para presentarles las realidades de lo cristiano en los rollos y meditaciones, de tal forma que las puedan hacer vida en la singularidad, en la originalidad y en la creatividad de cada uno.

Sin entrar de lleno en el análisis a fondo de las actitudes del dirigente en los tres días, cabe mencionar que el éxito del equipo que tendrá a su cargo precisamente el desarrollo de esos tres días depende, salvada la intendencia, de la actitud que tenga la dirigencia en general sobre la necesidad de llevar a cabo la labor de Precursillo con la antelación suficiente para que: 

1. Los candidatos sean presentados (fichas) antes de que la Escuela designe el equipo, lo que se hará en función de los participantes;

2. Que el equipo tenga conocimiento anticipado de quiénes serán los posibles participantes y pueda desarrollar los rollos y meditaciones en función de esas personas; 

Cuando se habla de equipo, se incluye naturalmente a los sacerdotes y/o religiosos que tendrán a su cargo los rollos místicos y las meditaciones.

Será mediante el ‘encuentro consigo mismo’ que el participante irá descubriendo sus potencialidades y aceptando sus limitaciones.  El silencio, práctica nada común entre los hombres, especialmente entre los ‘alejados’,  agregado a las meditaciones que lo arropan, constituirá un elemento clave para lograr la introspección necesaria para provocar el primer cambio de actitud.  

El rollo de Ideal remachará el clavo, como quien dice, y le preparará para que de allí en adelante conduzca su libertad desde su convicción y refuerce su voluntad con su decisión.  Este proceso se extenderá por el término de los dos días que le faltan al Cursillo, para finalizar con los criterios que descubrirá el último día.   

El remate de todo esto será la clausura.  Esa comunidad orante y que ahora se hace presente para recibirle y demostrarle que es realmente posible todo lo que ha vivido y escuchado durante tres días; esto, más las vivencias y el calor humano recibido del equipo de dirigentes, le convencerán del valor de la amistad.  La Ultreya de bienvenida y el rodaje le dirán que es necesario que él propicie relaciones de amistad para que en virtud de su constancia, vaya insertando en su cotidiano vivir personal y comunitario, los criterios evangélicos. El inicio de conversión se ha dado, sus actitudes habrán cambiado, tendremos entre nosotros un hombre nuevo.  El Cursillo logra su objetivo.

Es frecuente escuchar comentarios y a veces conclusiones sobre que el  Movimiento de Cursillos de Cristiandad no ‘hace nada en la vida parroquial y de la Iglesia’.   E. Bonnìn y F. Forteza en su artículo sobre “Redescubrir la Visión”,  (Carisma e Ideas Fundacionales del MCC;  edición conjunta del OMCC, el GLCC y el SN de México),  en el inciso tres, señalan que “las personas se sienten alejadas del Evangelio porque los cristianos no hemos acertado aún a transmitirles, en amistad, que el amor que buscan está a su alcance, dentro de sí mismos y en los hermanos, gracias a Cristo”.

En la misma línea de pensamiento,  E. Bonnìn,  en el Discurso de Apertura al IV Encuentro Interamericano de Dirigentes Nacionales del MCC, celebrado en Caracas, Venezuela, (Op.cit.),  hace referencia a la famosa frase de Paulo VI:  “El hombre actual escucha más gustosamente  a los testigos que a los maestros”, agregando que ”En el Cursillo la gente capta lo que en realidad somos, queremos ser, o nos duele no ser;  no lo que sabemos, ni lo que predicamos, ni lo que proclamamos”.  Concluyendo que “Esta es la comprobación viva de la fuerza de la afirmación del Señor: ‘Aún más, bienaventurados los que conociendo la Palabra de Dios, la ponen por obra’”.

Estas afirmaciones resaltan el papel esencial del equipo de dirigentes a cargo del Cursillo, como de quienes realizaron el Precursillo, tanto como de quienes recibirán a ‘los nuevos’ y les acompañarán en el Poscursillo. Si esta no es nuestra actitud, quizá tengan razón quienes cuestionan el quehacer del Movimiento.

El papa Pablo VI declaró a San Pablo patrono celestial de los Cursillos de Cristiandad el 14 de diciembre de 1963.  Este hecho llenó de alegría al Movimiento por dos razones: la primera es que ni San Pablo ni nosotros hemos conocido personalmente a Cristo.  En ambos casos el conocimiento ha sido a través de la fe y de una experiencia interior, todo fruto de la Gracia.  En segundo lugar, siguiendo a San Pablo, los cursillistas hemos sentido la necesidad de evangelizar para no dejar inactivo el don de Dios. 

El encuentro con Cristo ha marcado nuestras vidas.  El ¿Señor qué quieres que haga? Se repite constantemente a lo largo de nuestra vida, como fruto de conversión.  Diríamos que es casi imposible que al salir del cursillo, el cursillista no sienta la urgencia de compartir lo experimentado.  Este primer impulso es similar al que sintieron los apóstoles el día de Pentecostés, por la irrupción del Espíritu Santo en sus vidas, fuente de vida, verdad, bondad y justicia.  Fuente de pensamiento, raíz de acción, razón última de la existencia, vida propia. Imposible que en mayor o menor grado las actitudes no sean “la nueva disposición de nuestra alma que esconde lo que realmente buscamos”.

Sintetiza muy bien el P. Hermógenes Castaño en “Hombres Nuevos”:  “El cursillos es un triple encuentro: el hombre se conoce a sí mismo, en su realidad material y espiritual; llega a conocer a Cristo de un modo vital;  y por eso el cursillista es un hombre de Dios al servicio de los hermanos”.
CAPACIDAD DE ASOMBRO

Actitud filosófica por excelencia: la del asombro absoluto ante la realidad.

Capacidad de asombro: sensibilidad ante lo real;  agradecimiento, humildad, paciencia y apertura, al misterio y a la trascendencia.

Las leyes físicas que nos gobiernan podrían haber sido otras;  el tomar conciencia de esta realidad, aunque sea por brevísimo tiempo, nos conduce al asombro  al no tomar  lo que hay, lo que investigamos, lo que descubrimos, como algo “obvio”, sino como algo maravilloso, extraño y admirable.

Los niños tienen una infinita capacidad de asombro ante la realidad que están descubriendo y nada les parece irrebatible,  su mente se halla abierta al mundo y hasta la realidad más simple, es un motivo de sorpresa.  Quizá por eso el Señor nos dijo que si no nos hacíamos como niños no entraríamos en Su reino.

Ante esta capacidad de asombro infantil, los adultos suelen asumir tres tipos de actitud:  la de quien  “ya pasó por ello” y ve las interrogantes de su pequeño como algo “de esa edad”; otra –un poco más humilde, aunque inadecuada-  la de quien sabe más e incentiva a su niño a interesarse por estas preguntas, pero como medio para ayudarlo a incorporar ‘preguntas de verdad’, ‘preguntas serias e importantes’; y por último, la de quien ve en su hijo una facultad que debería ser propia del ser humano en todas las etapas de su vida.      (El mundo de los niños y el asombro ante lo real, Marinés Bayas Saltos, Plan Amanecer, Vía Internet).

Extrapolando, estas actitudes frente a los niños, podríamos decir que los dirigentes del Movimiento de Cursillos de Cristiandad actuamos a veces como los ‘adultos’ del ejemplo.  Ante los recién salidos de un Cursillo algunos asumimos una actitud pedante y no entendemos “cómo se siente un ciego que de pronto ve”, muy pronto hemos olvidado nuestra experiencia;  otros pensamos que los recién conversos deberán pasar algún tiempo hasta estar ‘realmente’ a nuestra altura y entonces sí responder a sus ‘interesantes’ cuestionamientos;  los menos, tendremos la visión de un nuevo hermano lleno de la Gracia y del Espíritu Santo, que nos necesita porque se siente inseguro y solicita una mano amiga que le encamine por una senda que él asume ya recorrida por nosotros.

Al respecto nos dice Eduardo en “Puntualizaciones sobre el Método de Cursillos” (El Pensamiento de Eduardo Bonnìn y del Secretariado Diocesano de Mallorca):  “El encuentro de los que no tienen fe, o no saben ver la que tienen, al contacto y al contagio de unas personas que la viven y la encarnan, que les sirven sin servilismos, que les atienden con entusiasmo, no solo con desinterés, sino siendo para ellos un gusto, que se portan en todo momento como amigos, y que quieren serlo de verdad, y no solo en los tres días de Cursillos, es el estímulo más acuciante, atractivo e interesante que podemos brindarles”.  

El hombre, si sabe mirar, siempre tendrá el poder de asombrarse.  “En definitiva, ser cristiano es sentirse amado por Dios y vivir asombrándose de ello”.  ( El Cristo que Proclamaban los Iniciadores del MCC, E. Bonnìn, No. 2 Revista Testimonio, OMCC. )

Bajo esta luz se evidencia la siguiente verdad: lo que parece más obvio y menos digno de sorpresa (nuestra existencia y la existencia de este mundo),  es lo menos obvio y lo más sorprendente.  Nuestros ojos se han acostumbrado demasiado a dar por hecho la luz y se han dedicado, con cierta ligereza, a mirar despreocupadamente las cosas. (Hombres Nuevos, P. Hermógenes Castaño. Ediciones Trípode, Caracas, Venezuela).

La capacidad de asombro llevó a Eduardo Bonnìn a percatarse de que aunque en el mundo se manejaban criterios y valores ‘cristianos’, éstos no incidían en la vida de los hombres.  Así mismo, mientras estaba en la “mili”, como dice él del servicio militar obligado al que tuvo que dedicarle nueve años de su vida, se dio cuenta que en ambientes no píos se manejaban valores humanos trascendentes no sólo para el mundo de los alejados;  así encontró en aquellos hombres:  sinceridad, convicción, constancia, creatividad y libertad para ejercerlos.

Una vivencia de esa capacidad de asombro suya es la que relata en su experiencia con los condenados de Montuiri: “yo no podría haberles dicho lo que les dije si no hubiese encomendado mis acciones al Espíritu Santo y no hubiese contado con una comunidad orante”. Eduardo estaba convencido de que aquellos hombres podrían, arrepentidos, estar al lado del Señor después de su ejecución y ser los embajadores de Cursillos ante el Señor para pedir por la pronta aceptación del Movimiento de Cursillos por la jerarquía de la Iglesia, como en verdad ocurrió.

Otra vivencia suya que marcó su vida hasta el final, fue considerarse un aprendiz de cristiano. Contrarió a otros pseudo líderes en esta materia, nunca se envaneció,  y permitió que la verdad de su vida y de su mensaje flotara por si solo.  En el mismo orden, siempre le admiró que el Movimiento se hubiese extendido como reguero de pólvora por todo el mundo católico y hasta entre los hermanos “deseados”, como llamaba él a quienes están fuera de la Iglesia, pero siguen a Cristo.

A pesar de los acontecimientos y de los años transcurridos, me uno a Eduardo Suárez del Real Aguilera en su asombro y transcribo, de su obra Eduardo Bonnìn, un aprendiz de cristiano, lo siguiente: “Ignoro si quienes han inventado una historia oficial de los Cursillos,  crearán una biografía oficial de Eduardo, pero me permito dudarlo porque parte del discurso oficial pasa por ‘negar al César lo que es del César’”.

En lo personal, me asombra que pese a ser Cursillos, en palabras de Mons. Cordes en Siete Signos de Esperanza, un “movimiento eclesial cuyo objetivo es la renovación de la vida cristiana, (…) reconocido por la jerarquía”, especialmente primero por Mons. Hervàs,  por muchos Obispos españoles y luego por obispos del mundo entero y que “los papas Pablo VI y Juan Pablo II han tenido para él (Bonnìn) y para los cursillistas palabras sumamente elogiosas”, haya aun seglares, sacerdotes y obispos que no lo reconocen ni le brindan su apoyo, siendo que Cursillos es ya patrimonio de la Iglesia.

Sin embargo, creo que en el Movimiento vamos caminando de sorpresa en sorpresa, de asombro en asombro, tal como les habrá sucedido a los apóstoles, los discípulos y seguidores de Jesús.  Pensemos en la reacción de Bartolomé (Natanael), cuando el Señor, aparentemente sin conocerle le vio bajo la higuera.  El asombro del maestresala:  “Señor todo mundo saca el mejor vino al principio (…) pero tú lo has puesto al final”, más el de los servidores que habían echado agua en las tinajas y ahora salía de ellas vino de la mejor calidad.

Aun el Señor no puede ocultar su asombro ante la respuesta de Pedro a la pregunta: “¿Quién dicen ustedes que soy yo?.  Mayúsculo fue el asombro de las hermanas de Lázaro y sus acompañantes cuando él sale de la tumba;  “Señor lleva ya cuatro días y debe oler mal”.  Y el asombro del cobrador de impuestos cuando el Señor ‘se invita’ a su casa para  comer con él y consecuentemente el asombro de los comensales testigos de la reacción de este hombre. O bien el de la Samaritana en el pozo de Jacob, y…

Cómo se le viene al suelo todo el discurso que tenía preparado el hijo pródigo: “Me levantaré e iré a mi padre y le diré…”, si cuando el Padre, que oteaba el horizonte todos los días, le ve,  se lanza Él primero a sus brazos y le llena de Su amor sin dejarle hablar.  O bien cuando aquella desconsolada madre que había perdido a su único hijo sostén de su vida, le recibe resucitado de manos del Señor, a quien ella no había pedido nada.

Si cada hombre reflexionara sobre cómo el amor del Señor ha llenado su vida y cómo el Cursillo, para los cursillistas, nos ha devuelto la paz interior y nos ha permitido reconocernos como hermanos,  hijos de un mismo Padre y con una misma Madre, sería suficiente para vivir el resto de nuestras vidas dando gracias a Dios por el don depositado en Eduardo, quien solo diría: he sido un siervo inútil que hizo la voluntad del que todo lo puede.  ¡Es para vivir asombrándose!

CONVICCIÓN

Aclaración pertinente:

Este capítulo se presenta esquemáticamente para que sea reflexionado por cada persona, ya que hay tantas variables y temas para ilustrar la convicción que, si no “tocan” aquellos más cerca del corazón de cada hombre, se podría caer en la pedantería de pensar que mis convicciones deberían de ser las de todos. 

Ideas preliminares:

La capacidad de asombro, unida a la capacidad de convicción y a la capacidad de decisión, vitalmente utilizadas expresan y patentizan la dimensión de la persona.  

La vida de cada persona consiste en huir de sus miedos y caminar hacia sus aspiraciones.

La convicción auténtica es para la persona un valor que no se pasa, no le pesa ni le pisa.

Entre los que creen saber y los que saben creer, son éstos últimos quienes avanzan hacia la plenitud rotunda y cabal de su ser persona.

La convicción es la espina dorsal de los conocimientos que se poseen, articulados y en punta para afincarse en la realidad y realizarse en ella como persona.

El esquema de la reflexión:

· Breve histórico del nacimiento y origen de los Cursillos.

· La situación: había muchos bautizados pero pocos convertidos;  muchos catequizados, pero pocos convencidos.

· Muchos iban a cursillos, lo conocían, les gustaban, pero se desentendían.

· La "noche oscura" del MCC, traslado de Mons. Hervás a Ciudad Real.

· La Carta Pastoral sobre Cursillos

· El viaje a México y el surgimiento del primer Secretariado Diocesano

· Referencia a Eduardo Bonnín y sus incontables viajes alrededor del mundo
El "convencimiento":

· El hombre como animal racional, des razona
· Hay que ganarle algo más que la cabeza

· Hay que ganarle el corazón, núcleo y meollo de lo que es la persona

· No tenemos una persona convencida si no le ganamos el corazón

¿Qué es la persona?

· Es el hombre entero, no sólo la 'terraza' de lo que es la cabeza

· El hombre es cabeza, corazón, emociones, acción, alma, cuerpo ...

· Es un ser inteligente, libre, corpóreo, que siente, que llora, que ríe, que ama, que lucha ...

· Esta es la persona que hay que "ganar" para Cristo

La vivencia de la doctrina del Cuerpo Místico

Cristo, nuestro Maestro evangelizaba al hombre en sus ansias de: 

· su 'ser' de absoluto, 

· su ser de alegría, 

· su ser de libertad

esto es lo que ahora se llama 'kerigma', la comunicación jubilosa del ser cristiano.

La instrucción religiosa:

· No instruir cristianamente no era un problema de ignorancia religiosa, era un problema de "vida".

· El problema era [ es ] contagiar la fe, esta es nuestra convicción, la fe en Jesucristo, al que hemos encontrado, porque El nos llama.

· Lo humano y lo divino 'salen' al encuentro, de allí el rollo de Ideal, razón filosófica del hombre

· Cursillos no se queda a nivel de razón, por la sencilla razón de que el nivel superior, el que nos trae la palabra de Cristo, abarca el inferior: honestidad, positivismo humanidad, pero no al revés.

· La pura razón filosófica no abarca al hombre a imagen y semejanza de Dios
· No nos podemos quedar en un humanismo sin la referencia a Jesucristo, esto es lo que hace Cursillos.

 El hombre en el Cursillo se siente interpelado:

· ¿Qué hace un hombre como tú en un sitio como éste?

· ¿Te gusta cómo eres?

· ¿Te gusta cómo es El?

· ¿Cómo culmina el encuentro con Cristo?

· ¿Es que Cristo te ha convencido, te ha ganado el corazón?

Conclusión:

No es lo mismo ganar a una persona para una tarea, para un trabajo, para una obra, que ganar su corazón para que se desarrolle como persona en el lugar histórico y en la circunstancia en que Dios le ha puesto, donde es la voluntad del Señor que aquel lugar que le ha alquilado,  él lo santifique y lo fermente en cristiano.

Evangelizar nunca es hacer proselitismo, los hombres no son nuestros, son de Dios, son de Jesucristo, son libres;  y para nosotros, si les servimos, nuestro acompañamiento, nuestra amistad, nuestro límite,  no es una clausura, ni un aniversario, ni adscribirlo a una obra;  nuestro límite no es una parroquia, nuestro límite es el Juicio Final.

CREATIVIDAD

Desde el punto de vista científico, todos nacemos con una capacidad creativa que luego puede ser estimulada o no.  Como todas las capacidades humanas, la creatividad puede ser desarrollada y mejorada.

Dicen los psicólogos que la creatividad es la capacidad de crear, de producir cosas nuevas y valiosas, es la capacidad del cerebro para llegar a conclusiones nuevas y resolver problemas en una forma original.  La actividad creativa debe ser intencionada y apuntar a un objetivo. En su materialización puede adoptar, entre otras, forma artística, literaria o científica, si bien, no es privativa de ninguna de estas áreas en particular. 

La creatividad es el principio básico para el mejoramiento de la inteligencia personal y del progreso de la sociedad y es también, una de las estrategias fundamentales de la evolución natural.   Es un proceso que se desarrolla en el tiempo y que se caracteriza por la originalidad, por la adaptabilidad y por sus posibilidades de realización concreta. Creatividad es la producción de una idea, un concepto, una creación o un descubrimiento que es nuevo, original, útil y que satisface tanto a su creador como a otros durante algún periodo.

Recientemente el mundo entero lamentaba la muerte de Steve Jobs,  hombre clave en el desarrollo de la cibernética, a quien algunos han comparado con genios como Leonardo da Vinci;  “el éxito empresarial de Steve Jobs ha sido fruto de un agudo olfato, que le ha permitido adelantarse a los deseos de los consumidores, combinado con una poderosa creatividad gracias a la cual ha presentado al mercado nuevas tecnologías de alto diseño”.   El camino de Steve Jobs, Jay Elliot, William L. Simon, Aguilar, Madrid (2011). 

Comparto la idea expresada por Eduardo Bonnín, en cuanto a que cuando se habla de creatividad en el movimiento, no se refiere exclusivamente a esa cualidad desarrollada por tantos hombres como Steve Jobs, en la historia de nuestro mundo para hacerle frente a situaciones externas a ellos mismos.  Deberíamos analizar el término desde su potencial a lo interno de la personas, sin dejar de lado naturalmente que las soluciones ‘creativas’ planteadas, puedan, y de hecho son, aprovechadas por terceras personas o grupos de personas.

Es a partir del “encuentro consigo mismo”, que el hombre al ‘descubrir’  sus potencialidades va haciendo uso de su creatividad para resolver las situaciones que sus propias limitaciones le imponen, en la búsqueda incesante del “único qué que importa”: la vivencia de lo fundamental cristiano.  
En Cala Figuera III, el tema Creatividad, fue desarrollado por Ramón Armengol, quien nos dijo: “La creatividad como concepto o imagen es el pensamiento original, la imaginación constructiva, el pensamiento divergente o creativo, la generación de nuevas ideas o conceptos, solos o relacionados entre sí que producen habitualmente soluciones originales.

La creatividad es la forma personal original y singular de concebir e interpretar nuestro papel vital ante una realidad”.  

En estas cortas frases, Ramón liga perfectamente tres términos:  creatividad, original y singular, que ya Eduardo Bonnín incluyó en la descripción que él da de nuestro movimiento:  “Los Cursillos de Cristiandad son un Movimiento que mediante un método propio, intenta desde la Iglesia que las realidades de lo cristiano se hagan vida en la singularidad, en la originalidad y en la creatividad de la persona, para que, descubriendo sus potencialidades y aceptando sus limitaciones, conduzca su libertad desde su convicción, refuerce su voluntad con decisión y propicie la amistad en virtud de su constancia en su cotidiano vivir individual y comunitario”, Eduardo Bonnín un aprendiz de cristiano, Eduardo Suárez del Real, Libroslibres, Zaragoza, España, pág. 53.

Se podría decir con toda propiedad que el segundo gran descubrimiento del hombre será que la sola vivencia de lo fundamental cristiano no es suficiente en la consecución de su objetivo, lo deberá completar con la convivencia, por aquello de “amar a Dios y al prójimo como a sí mismo”. Podrá entonces, con su constancia y en libertad, propiciar la amistad con los más posibles, en su cotidiano vivir individual y comunitario.  

Siendo que cada persona es un ser único en sí mismo, su creatividad para lograr lo anterior, tendrá que manifestar su singularidad y su originalidad.  Es por ello que cuando no se conoce la finalidad del Movimiento, se hace cuesta arriba admitir que el hombre que hizo un Cursillo y que realmente realizó sus tres encuentros, no tenga precisamente la ‘obligación’ de incorporarse en los tinglados apostólicos preparados por otros según su particular visión de  la vida cristiana.

Volviendo a la exposición de Ramón en Cala Figuera III,  copio:  “Cuando la libertad del hombre se encuentra con el espíritu de DIOS se produce:

1. Una afirmación de la singularidad (una toma de consciencia mediante el encuentro con uno mismo).

2. Una interpelación a la originalidad (una llamada a ser tú mismo en relación con los demás, pasando de ser como...a cómo ser).

3. Y una vocación a la creatividad (una llamada a colaborar con el CREADOR, creando, ejerciendo desde tu libertad la voluntad, la decisión y la constancia).

La creatividad guarda en sí misma un solo ideal, un solo ‘palo’, un solo fin. La creatividad hace que se ejerza el ser de cada uno en un solo golpe”;  frases que explican de otra manera lo que he querido explicar.

Eduardo Bonnín y Francisco Forteza escribieron Los Cursillos, factor de creatividad personal y Evangélica, 1992.  En su sección II, iluminan lo que es y no es creatividad desde la óptica del Movimiento, así: No es auténtica creatividad la que no deriva y se formula desde la naturalidad; lo artificioso, lo meramente provocador y lo contestatario por sistema, poco tiene que ver con lo creativo.  
Tampoco es creatividad genuina la que se centra en asumir, seguir o promover la moda imperante o venidera. 

Entendemos que la creatividad auténtica va acompañada siempre de la constancia; en último lugar es importante señalar que no es verdadera creatividad aquella que se ejercita limitando o vulnerando la creatividad y libertad ajena.  Siempre habrá quienes creen ejercitar su creatividad evangélica a costa de los demás, inventando formas y cauces de comportamiento a los que pretende se ajusten los otros.  Op. Cit, en Carisma e Ideas Fundacionales del MCC, Temas de Eduardo Bonnín, OMCC, GLCC, Y GET, 2003, págs.. 103 y 104.

En la sección III del mismo documento, esta vez en la página 109, el párrafo final dice textualmente:  <<Lo penoso  es que algunos se empeñan en volcar su creatividad, no en fermentar de Evangelio su realidad según su personalidad, sino en alterar el método de Cursillos, creyendo sin duda mejorarlo, con una mentalidad distinta a la fundacional y que suele concretarse en dejar menos lugar a la creatividad de quienes practiquen el método, anclándose en una fidelidad a un “cómo” en lugar de liberarles por su fidelidad personal a un “porqué”. >>

En el año 2002, Marco Antonio Rosales Valdez publicó ESENCIAS, Nervio Ideológico y Teológico de los Cursillos de Cristiandad, el numeral 3.56, pág. 76 y ss., trata precisamente de Singularidad, Originalidad y Creatividad, utilizando como referencia escritos de Eduardo y de  Xisco, citados por Alberto Monteagudo en Volviendo a las Fuentes, Editorial de Colores, Buenos Aires, Argentina, 1997.

Para ser plenamente persona, cada uno debe ir descubriendo estas tres vertientes que le son exclusivas.  La realidad de ser amado por Dios, al ser comprendida, vivida y convivida por la persona, por cada persona, suscita en cada quien un dinamismo que lo potencia todo e impulsa a las personas desde si mismas, desde ya.

Singularidad: “Si el ser diferente surge desde la verdadera afirmación de sí mismo, el hombre es singular entre los demás y no frente a ellos, si ’ellos’ no amenazan su singularidad.”

Originalidad: “Querer ser original es el menos original de los deseos. […] Si querer ser original no es en si mismo un valor, la asunción de los valores que de verdad valen, da como resultado una originalidad y singularidad auténticas, no sometidas al mero impulso de la contradicción, ni motivadas por el simple afán de notoriedad.”

Creatividad: “Toda creatividad real y sólida surge de la persona y surge de dentro  fuera.  Sólo la creatividad personal puede ser evangélica.  La creatividad auténtica va acompañada siempre de la constancia.  En cursillos la creatividad no es un añadido ni un diferencial externo que pueda distinguirse […] sino que forma parte de la misma esencia y finalidad.”

Constantemente repetimos en Cursillos que el encuentro consigo mismo es el apartado más ignorado del Movimiento, con todo y ser el punto clave en donde radica su eficacia.  Por alguna razón es difícil captar su importancia, pese a que el Cursillo tres días se inicia con una reflexión precisa sobre sí mismo.  Muchos, al salir del Cursillo, regresan a su práctica religiosa, si la tenían y si no, simplemente se olvidan de la cosa y … a otra cosa mariposa.

Dada la importancia que Eduardo prestaba a ese encuentro, ya en Vertebración de Ideas, en el capítulo III titulado así:  Encuentro con uno mismo, nos dice: “Cuando se tiene tesón para mantenerse ( en la trayectoria adecuada ) a pesar del peso de las circunstancias, el hombre va descubriendo su ser de persona, esto es:  su convicción, que no es más que su singularidad, su originalidad y su creatividad, que se van perfilando al ir venciendo las dificultades que se oponen a ser sí mismo”.  

Este párrafo hay que relacionarlo con dos más, el anterior y el posterior.  En el anterior queda claro previamente que ha ocurrido un acontecimiento determinado en su interior, que se ha modificado su ser interno;  debe tratar de determinar si este suceso es para mejorar y si la persona va en ese sentido.

Este proceso lo puede complicar nuestra apreciación de las tendencias que descubrimos internamente, a las cuales calificamos como negativas, siendo éstas los rastros de orgullo, de egoísmo, y de ambición que nos van quedando como parte del hombre viejo que lucha en nuestro interior por recuperar ‘su terreno perdido’. 

Aclara Eduardo:  “Ello se produce porque en nuestro mundo, por lo general, la inquietud de ser alguien es tachada de orgullo, como la inquietud de ser él es tachada de egoísmo, y la de ser mejor es tachada de ambición”.  Y continúa con un esquema sinóptico muy interesante.  Evidencias Olvidadas y Vertebración de Ideas,  Eduardo Bonnín y Francisco Forteza, Ediciones Trípode, Caracas, Venezuela, 1988, página 16.

Vemos con claridad porqué decía Ramón en Cala Figuera III:  “La creatividad es la forma personal original y singular de concebir e interpretar nuestro papel vital ante una realidad”.  

ESPIRITUALIDAD en el MCC:

En su encíclica Mysticis Corporis, Pío XII afirma que el Espíritu Santo es, mediante la gracia celestial, principio de todo acto sobrenatural en todos los miembros del Cuerpo Místico. Antes, León XIII en  Divinun illud, había declarado que el Espíritu Santo es el alma del cuerpo Místico de Cristo, la Iglesia.

Siendo, como es, que el hombre es imagen y semejanza del Creador, (Gen 1,26), y que el por el bautismo es hecho hijo adoptivo de Dios, hermano de Cristo y templo vivo del Espíritu Santo, el hombre participa de la vida sobrenatural de la Santísima Trinidad.  Así se nos dice en el rollo de la Gracia.

En luz de lo anterior y con el perdón de algunos de mis hermanos cursillistas, a veces nos cuesta percatarnos que cuando estamos viviendo en Gracia y realizamos nuestra labor de apostolado en procura de la extensión del Reino de Dios, de hecho estamos siendo partícipes de la misión sacerdotal de Cristo.  De hecho, en muchos escritos sobre el ser y misión de los laicos especialmente, se nos afirma como colaboradores en la “tria munera” de Cristo: sacerdote, profeta y rey.  Cae por su propio peso que esto es válido en el caso de los ordenados, en mayor grado.

Recuerdo, siempre que medito sobre la Espiritualidad Laical, el rollo de ese título escrito por Hiram Sotella de Costa Rica [allá por la década de 1970 ] y que nos fuera ofrecido en uno de tantos encuentros latinoamericanos.  En ese rollo Hiram ofrece las cuatro características de la Espiritualidad Laical, que la ‘distinguen’ de la espiritualidad sacerdotal.  Desde entonces siempre ha sido difícil perfilar la espiritualidad propia de los cursillos.  Tanto así que una de las críticas constantes fue que el movimiento no tenía una espiritualidad propia. Lo confirmó en su momento el hecho de que muchos hayan abandonado el Movimiento buscando “emociones espirituales”, si se les puede llamar así, derivando especialmente hacia el Movimiento Carismático Católico.

De esa época leíamos autores que cuestionaban que hubiese más de una sola espiritualidad para los miembros de la Iglesia toda.  Se apoyaban las tesis especialmente en San Pablo en su 1ª. Carta a los Corintios, Capítulos 12, 13 y 14.  Somos dice él, miembros de un solo cuerpo, cada uno es distinto, pero nos anima un mismo Espíritu.

Lo importante es descubrir cuál es o debe ser nuestra función.

En su bien detallado plan de extensión del Reino, el Espíritu Santo va suscitando asociaciones, movimientos, órdenes religiosas, etc., dentro de Su Iglesia, de tal modo que el Cuerpo Místico se desarrolle armónicamente.  Así mismo El se ha  valido de hombres y mujeres a través de la historia para la realización de tal o cual obra o para enderezar a la misma Iglesia. Esto es así y seguirá siendo así hasta que El quiera.  

En un momento dado, porque quiso, se fijó en Eduardo Bonnín para suscitar en Su Iglesia un movimiento laical que con sus propias características fuera abriendo brecha en un mundo que manejaba criterios cristianos que no incidían en el comportamiento de los hombres, pese al cumplimiento de normas antaño establecidas.  Un movimiento de laicos y para laicos tenía que nacer de un laico.  Así han nacido otros movimiento dentro de la Iglesia a través de su historia, que dieron y siguen dando una respuesta adecuada al ir descubriendo su propia misión, no la que se antoje, si no la que el Espíritu quiere.

Hurguemos un tanto en la finalidad del movimiento para ir descubriendo entonces cuál es la respuesta que debemos darle a la moción particular del Espíritu Santo y así darle forma  a la especial característica de este Movimiento, a la que llamaremos la Espiritualidad de los Cursillos de Cristiandad.

“Proclamar la mejor noticia, de la mejor realidad, que Dios por Cristo nos ama;  por el mejor medio, que es la amistad;  hacia lo mejor de cada uno, que es su ser de persona.”

La primera frase:  “Proclamar la mejor noticia, de la mejor realidad, que Dios por Cristo nos ama”, le da su carácter kerigmático a esta finalidad.  Kerigma, el primer anuncio, proclamación dinámica y jubilosa nos dicen las líneas fundamentales del nervio ideológico del Movimiento.  Esta proclamación jubilosa no es exclusiva de Cursillos.  Desde la resurrección del Señor, la Iglesia toda viene proclamando al mundo esta buena nueva.

Sin la resurrección del Señor, vana sería nuestra fe dice San Pablo, nuestro patrono.

La segunda frase: “por el mejor medio, que es la amistad;  hacia lo mejor de cada uno, que es su ser de persona”, es la que le da su carácter específico a esta moción del Espíritu Santo que dio en llamarse Cursillos de Cristiandad;  recordemos que no nació con este nombre.   Este es el cómo concreto, lo específico del Movimiento.  Las palabras clave son “amistad” y “persona”.

Hemos repetido hasta la saciedad frases como: “la amistad llevada al plano de lo sobrenatural”;  ”ser amigos, para ser más amigos, para ser amigos de Cristo”;  “tener espíritu de verdadera amistad cristiana”; “la Reunión suscita el Grupo, suscitando amistad”; “un amigo ayudado por otro amigo es invencible como ciudad amurallada” (Pr. 18,19);  “por la reunión al trato, por el trato a la amistad, por la amistad al grupo”; “amistad sincera para un diálogo eficaz”.

Es el mismo Señor quien le da su importancia y validez a la amistad cuando dice ”ya no les llamo siervos, les llamo amigos;  el siervo no sabe lo que hace su amo” (Jn 15, 14-15), luego nos da el mandamiento del amor.  ¡Grandioso!

Esto que el Señor dice es válido para todos los hombres, el problema está en que no todos lo saben y precisamente quienes los sabemos, por Su gracia, hemos sido convocados en este instrumento suyo que son los Cursillos de Cristiandad para proclamar esta noticia a todas las personas con quienes nos relacionemos.  En cualquier ambiente del mundo, tenemos que proclamar este hecho:  ¡¡Dios nos ama,  Dios te ama!!  Eso es todo.

Esta proclamación tiene dos vertientes, el testimonio de vida y la palabra.  Pongo el testimonio de vida primero porque en el mundo no vamos a tener un púlpito, ni es de nuestra naturaleza laical el tenerlo.  Simplemente nos vamos a mover en el mundo como los demás hombres, pero actuando diferente, siendo diferentes, sin ostentación ni empaque.  Cuando ese prestigio nos lo hemos ganado [ prestigio que no es nuestro, no se nos olvide ], entonces podremos hacer uso de ‘la Palabra’.

Hacer uso de ‘la Palabra’ no es precisamente “predicar”, ni recitar versículos de la Biblia;  tampoco es apantallar con despacharnos con el conocimiento de la doctrina social de la Iglesia,  o de los documentos del Vaticano II, o de la amplia y prolífica literatura que nos brindan los papas y tantos teólogos o pastoralistas.  Tampoco queramos pasarnos al lado de los moralistas y querer señalar los supuestos fallos de nuestros amigos o conocidos.

Se trata de expresar cómo nosotros hemos entendido el mensaje que hemos recibido y si nos gusta el estudio, cómo éste nos ha ayudado a cambiar nuestra vida y cómo permanentemente lo estamos logrando, es decir, habrá que manifestar que estamos en camino de conversión constante, no que ya llegamos y somos de los escogidos del Señor.  Así, con actitudes pedantes no lograremos nada, si algo, la repulsa del ambiente, lo que truncará la labor de apostolado iniciado.

Esta actitud implicará dos cosas al menos.  La primera, que estamos viviendo la Gracia a presión, que no es precisamente acumulación de actos de piedad;  la segunda, que hemos puesto en manos del Señor a aquellas personas a quienes nos estamos proponiendo ayudar a descubrir el gran amor que Dios les tiene.  Esta labor de apostolado requiere de mucha paciencia y de revisión constante del rollo de Estudio del Ambiente para ubicarnos.  Quizá al principio se sienta pesado y tal vez nos ocasione una que otra frustración;  pero, para eso están los hermanos de la Reunión de Grupo y está la Ultreya para cargar baterías.  Recordemos que Cursillos tiene todos los recursos que el laico necesita para dar respuesta a ese llamado.

Advierto que hay otros movimientos que la Iglesia ha aprobado y bendecido.  Si Cursillos no llena tus expectativas, eres libre de escoger en dónde quieres estar.  Lo que no se vale es querer introducir en Cursillos modos y maneras de otros movimientos y/o asociaciones, esto ha desvirtuado la finalidad del Movimiento que es de por si simple y original,  sin complicaciones.  Es bueno recordar que el Movimiento de Cursillos ha dado origen a más de 30 movimientos seglares dentro de la Iglesia.

Ahora bien, ¿crees tú que según lo expuesto queda claro cuál es la espiritualidad que debe vivir todo cursillista?  Si hemos entendido bien, la espiritualidad viene de espíritu.  En este caso, ha sido el Espíritu Santo quien ha delineado para qué instiló en Eduardo Bonnín las ideas sobre El mismo.

Si no queda claro, vuélvelo a leer, consúltalo con tu Reunión de Grupo;  discútelo en la Escuela de Dirigentes;  háblale a tu director espiritual.  Pero sobre todo pídele mucho al Señor que te ilumine para discernir y toma tu decisión.  Recuerda… el Señor te ama…

VIVENCIA Y CONVIVENCIA

En casa de uno de mis hermanos nos reunimos  a celebrar el cumpleaños de una de las dos hermanas.  Una pequeña fiesta de familias sirvió de marco para recordar hechos que de una manera u otra a todos nos afectaron positiva o negativamente.  Lo interesante fue constatar que cada quien había vivido e interpretado esos hechos con sus matices personales.
Es natural que así sea especialmente en el caso de personas que, aunque del mismo grupo familiar, imperceptiblemente y sin mala intención, opinan de modo diferente dada su propia experiencia.  Concluíamos  en unanimidad que existe el peligro siempre de que la historia sea re-escrita por quienes siendo más jóvenes no han tenido la misma vivencia ni han convivido durante la experiencia.

Fue notorio, por ejemplo, que nuestro hermano menor a quien le llevo diez años siendo yo el mayor, tuviese que admitir en algunas instancias que, o no había estado presente o bien no se acordaba del hecho comentado.  Sin embargo, afirmó que por razón de haber sido el último en abandonar el nido familiar, había convivido de manera diferente con cada uno de nuestros padres y tenía una visión más completa de hechos fugaces que los demás no recordábamos, que ocurrieron cuando algunos ya no estábamos en el seno del hogar paterno, por estudios o por haber formado nuevas familias.

Este sencillo acontecimiento me impactó definitivamente y creo que la meditación de lo ocurrido y su aplicación a distintos órdenes de la vida, puede arrojar luz sobre cómo se registran los hechos históricos y por qué es tan sencillo y fácil falsearlos, con el resultado de que los más jóvenes o quienes no estuvieron presentes durante su desarrollo, sean llevados a engaño o bien sean mal conducidos.

Era proverbial durante el éxodo cubano en los inicios de la década de 1960, que para conseguir empleo en Guatemala, algunas personas no muy bien intencionadas, adujeran experiencias que no tenían o que no podían ser confirmadas. Con el perdón de los buenos ingenieros azucareros cubanos que conocí, en el ramo azucarero en el cual yo me desarrollé profesionalmente, se mencionaba que si se creyera a todos los que decían haber tenido ingenio en Cuba, habría habido cientos de ellos en la isla.  Así cada quien habrá tenido su experiencia.  Como corolario de lo vivido, nació un apodo: “dicel”  que suena como ‘diesel’ el nombre de un combustible y se aplicaba así: “le dicen diesel por que dice él que es…”.  Ya se sabe que el Chapín ( guatemalteco ) es bueno para encontrarle aplicación a las circunstancias, en serio o en broma.

Es quizá debido a ello que quienes no vivieron la experiencia de los Cursillos de Cristiandad en sus inicios o quienes la vivieron desde una perspectiva diferente, laicos y sacerdotes por ejemplo, la hayan comprendido de distinta manera.  Es por ello importante, así lo afirmó SS Juan Pablo II (+), volver al Carisma Fundacional, no sólo en Cursillos sino que en cada uno de los otros movimientos y/o asociaciones  suscitadas por el Espíritu Santo en el seno de Su Iglesia.

En el caso de los Cursillos de Cristiandad, contamos con el aval del Espíritu Santo, cosa que se dice pronto, pero que tiene una dimensión de misterio en el que los hombres iremos penetrando tanto en cuanto estemos realmente unidos a Él y creamos firmemente que ha sido Él quien suscitó esta idea en Eduardo Bonnín, fundador del Movimiento.

Era necesario que Eduardo contara con algunos amigos que le ayudasen en la ardua tarea de perfilar, ensayar, mejorar y propagar el mensaje recibido.  No es cosa sencilla entender o interpretar a un interlocutor tan inmensamente rico como lo es el Espíritu Santo.  Por ello es que Eduardo y quienes dieron fe inicialmente, rezaban, meditaban y volvían a rezar y a meditar. ¡No era para menos!  “Es más, recientemente se ha observado una fuerte tendencia hacia las innovaciones y modificaciones que los Cursillos no necesitan, y por las que se ha creado un clima de desacuerdo y desunión dentro de la dirigencia, pues las mismas, desvían la Obra, de su propia finalidad”. [ Manifiesto de Guatemala, Septiembre 2003. ]

Volviendo al ejemplo de la convivencia familiar, cualquier persona comprendería que si al final de la misma hubiésemos sometido a votación las distintas interpretaciones de los hechos vividos y convividos, se nos habría podido llamar ilusos.  Sin embargo, sin que el calificativo se aplique indiscriminadamente, en Cursillos se han sometido a los votos de los asistentes a Encuentros de toda índole y a todo nivel, las particulares experiencias e interpretación de las vivencias de otros, de su particular participación en los inicios del Movimiento, hasta el extremo de cuestionar la participación de Eduardo y el hecho de haber sido escogido por el Señor como recipiendario del Carisma.

Aunque dice Eduardo que “los supuestos nunca están en su puesto”, me atrevo a suponer que, por conocidos, no haría falta señalar los principales cambios operados en la finalidad del Movimiento como resultado de los “alegres experimentos” y de los adornos agregados al árbol de los Cursillos.  Sin embargo, para refrescar conocimientos y despertar inquietudes, copio aquí lo señalado en el documento ya citado, [ Manifiesto de Guatemala ], en septiembre de 2003:  
· tiende a clerical, siendo eminentemente laical. 

· de transformar evangélicamente los ambientes temporales, se induce al reforzamiento de los cuadros parroquiales.  El ámbito de trabajo del cursillista son los ambientes que frecuenta de manera natural.

· de vivencial y testimonial  se ha tornado  catequético y , 

· de Cursillos de hombres y de  mujeres por separado, a cursillos mixtos. [ El Cursillo va a la persona y por su método vivencial y testimonial, promueve la conversión personal para la mujer y el hombre, de manera distinta, ya que, por su misma naturaleza, ambos responden de diferente forma  a iguales reactivos ].

Igualmente absurdo habría sido llamado el acto, si durante la reunión de marras, ‘alguien’ se hubiese auto nombrado director de la misma, incluso definiendo ‘normas’ para la participación de cada quien.  Igualmente tonto habría resultado el que otro ‘alguien’ hubiese hecho un ‘resumen’ de la reunión, rubricándola con observaciones sobre ‘hallazgos, conclusiones y recomendaciones’.

Claro está, dirá más de uno, que la reunión narrada era intrascendente y que no tendría repercusiones futuras como las tienen las reuniones, encuentros y demás eventos que nos hemos inventado para el Movimiento.  Nada más alejado de la verdad.  Ni es la formalidad, ni son los ‘hallazgos, conclusiones y recomendaciones’ lo que hace que la reunión sea o no trascendente.  Se trata de la vivencia de las personas y de su convivencia, que son vida e interacción.  Cada uno sacará provecho personal por haberse reunido, esto no se duda;  pero lo que sí es trascendente y duradero es el hecho de continuar siendo familia o amigos, sin resquemores por lo convivido durante un acto que queda ya en el pasado.

Creo que es esto precisamente lo que no hemos captado ni comprendido cuando estudiamos lo referente a las Reuniones de Grupo y las Ultreyas, que son las dinámicas propias del Movimiento para el reforzamiento de los lazos de amistad.  Y, como no lo hemos comprendido, nuestro testimonio alrededor de la Reunión de Grupo y de la Ultreya no resulta adecuado para que otros valoren la amistad dentro de Cursillos como el reactivo que hará posible todo lo demás.

Muchos han creído que estas dos dinámicas constituyen un fin en sí mismas y no el resultado de querer ser amigos, para ser más amigos y al final ser, todos, amigos de Cristo.  

Esta falsa conceptualización es responsable de muchas desviaciones especialmente en las relaciones entre cursillistas.  Así, convertimos la Reunión de Grupo en una “contabilidad” de los actos de piedad, que deberían ser tratados como nuestra respuesta consciente al amor de Dios.  Igualmente nuestro estudio, si no se escuda en el proverbial “no tengo tiempo”, se limita a temas periféricos desnatados de la problemática personal que se opone a que seamos más amigos  y más amigos de Cristo. La tercera pata del trípode se convierte en verdadero obstáculo entre nuestra participación en la parroquia y el cumplimiento del ser y misión del laico, desnaturalizándonos.

De la misma manera, la “quinceañera del movimiento”, la Ultreya, va perdiendo su poder de convocatoria cuando se le convierte en “tribuna para” y va dejando de ser simplemente la Reunión de las Reuniones de Grupo.  Se obvia el compartir vivencias y se escuchan “rollos”.  El fiel de la balanza oscila entre si los rollos deben ser “vivenciales” o “formativos”, con el resultado de que nadie quiere participar dándolos, por no considerar estar a la altura de las circunstancias artificialmente impuestas.

Las Escuelas, en vez de ser espacios para crecer compartiendo, se convierten en una cátedra en la que un “maestro” expone un tema que los demás escuchan, muchas veces sin entender, para luego discutir sobre el mismo y arribar a unas conclusiones que no son vinculantes.  Recordemos que desde el Encuentro Fraterno de Mallorca en noviembre 2003, las Escuelas constituyen los Organismos de Discernimiento, por más que aun se siga enseñando que la Escuela constituye los brazos largos del Secretariado.

Hablar de los Secretariados en muchos países es hacerlo sobre el esquema de la torre de mando que el Secretariado nunca quiso ser.  En muchos sitios es tema tabú discutir las decisiones de los “hermanos mayores“ de turno.  Por cierto que hay experiencias en las que los mismos se rotan los puestos, con breves espacios de ausencia, para luego volver a aparecer.  Igualmente se nos olvida que la Escuela precedió al Secretariado y que en el ya citado Encuentro Fraterno de Mallorca en noviembre 2003, los Secretariados son el Órgano encargado de llevar a cabo las decisiones que se tomen en el seno de la Escuela de Dirigentes.  En pocas palabras, el Secretariado está supeditado a la Escuela.

Al hacer este rápido recorrido, surge una pregunta que considero clave: ¿Cuál es la razón de esta situación? Si el Movimiento tiene tres tiempos:  Precursillo – Cursillo – Poscursillo, cada uno con una finalidad muy bien definida;   y si cada uno depende en cierta forma del testimonio al interno del Movimiento, de cada uno de los dirigentes que intervienen en la presentación del mensaje, podría asumirse que existe una falla en la dirigencia de al menos tres clases:  a)  simple desconocimiento de la finalidad del Movimiento como un todo, falta de estudio;  b)  dificultad humana en la capacidad de transmisión del mensaje, timidez o niñería;  c)  falla en aceptar y comprender que la vivencia de lo fundamental cristiano requiere un esfuerzo concienzudo por parte de todos, creer que todo depende de los hombres.

Los fallos señalados antes pueden ser fácilmente ubicados en el pre y pos cursillo.  Sin embargo, no hemos hablado de los tres días, del Cursillo. La dinámica propia del Movimiento exige que los esquemas de los rollos laicales sean base para la expresión del testimonio, que es vivencia y convivencia, del dirigente.  Cada rollo está perfectamente concatenado con el que le antecede y el que sigue, por lo que su exposición demanda un conocimiento de todo el mensaje.  El testimonio de cada rollista debe estar en línea con el mensaje parcial del rollo, no puede ser de otra manera si lo que se pretende es iluminar una posible respuesta del participante y no exponer un recetario en la solución de cada uno de los problemas de los “cursillistas”.

Un fallo muy corriente es pensar que quien asiste al Cursillo va a recibir un “decálogo” para el resto de su vida, que saldrá confirmado en Gracia y que sus “problemas” serán resueltos.  Cuando el dirigente entiende así el mensaje de los tres días,  es cuando trastoca su función.  En vez de hacer posible que los participantes alcancen su triple objetivo: el encuentro consigo mismo, el encuentro con Cristo y el encuentro con los hermanos;  el dirigente se convierte en una ‘bolsa’ de recetas de tal manera que es muy común oír testimonios de clausura indicando precisamente que “se venía cargado de problemas, pero que el Cursillo se los ha resuelto todos”.

A lo anterior podemos agregar el trastoque que se ha hecho de los rollos Estudio, Acción, Cristiandad en Acción, Seguro Total;  el desmoche en muchos lugares del rollo El Cursillista más Allá del Cursillo; la presentación en sentido catequético de los rollos sacerdotales y la orientación de algunas de las meditaciones;  todo lo cual “saca” al laico de su verdadero rol en el mundo y lo orienta hacia la actividad intraeclesial exclusivamente.  Todo esto con el mejor deseo pero con un gran desconocimiento de la obra, de su finalidad, estrategia y método.

Este panorama es el que se desea clarificar al insistir en el retorno al Carisma Fundacional y a las Ideas Fundacionales.  Parece sencillo y se dice pronto, pero ha sido la causa de todo este revuelo a nivel mundial que esperamos se resuelva de manera agradable para todos los que amamos al Movimiento.

CRISTIANDAD

En el libro Siete Rollos para Dirigentes de Cursillos de Cristiandad, (Ediciones Sígueme, Salamanca, 1971) el P. Cesáreo Gil Atrio compendia precisamente siete de los temas más importantes dados en la Escuela de dirigentes de Caracas Venezuela.  La Cristiandad Objetivo de los Cursillos, es el titulo del quinto rollo, escrito por el P. Hermógenes Castaño.

El P. Hermógenes   narra una conversación que sostuvo con otro sacerdote alrededor del tema. A la pregunta suya:  ¿Qué es la Cristiandad?,  el amigo contesta:  “Nunca me he detenido a reflexionar sobre esto para poder dar una definición”.  Esta respuesta inquieta al P. Hermógenes quien la eleva a nivel general:  “La palabra Cristiandad,  ¿suscita en los miles de militantes, esparcidos por el mundo entero, el mismo entusiasmo estremecedor que la palabra ‘Cursillos’?”  Él mismo se da la respuesta, que podría constituir el tema subyacente de este escrito,  le da la impresión que no, que la palabra cristiandad no tiene el mismo efecto que la palabra cursillos.  Para él, nuevamente lo importante ocupa el papel de lo esencial, “el cursillo acapara toda la atención y deja en la oscuridad a la cristiandad”.

El P. José María Pujadas, autor de Fermento de Cristiandad, (Studium Ediciones, Madrid, 1971, página 20),  en su primer capítulo dedicado a la cristiandad, afirma:  “[…] es muy curioso constatar cómo a muy pocos se les ha ocurrido siquiera preguntar:  ¿Qué es la Cristiandad?  Y prosigue: Frente a los colores vivos de la Cristiandad ¡Qué poco cuenta el cañamazo de los Cursillos! Un cursillo es el diminutivo de curso. […] Simplemente un método.  La Cristiandad es Cristo en la sociedad.  Es la mostración de la Iglesia”.  Termina citando a Jacques Maritain: “La Cristiandad es la unidad en Cristo de la comunidad temporal, por la amistad fraternal y la gracia”. (Humanismo Integral, capítulo 5).

Veamos la historia del Movimiento y averigüemos cómo fue que la palabra Cristiandad llegó a formar parte del nombre.  Para ello vamos a recurrir a dos autores: Francisco Forteza, Historia y Memoria de Cursillos, y Guillermo Bibiloni, Historia de los Cursillos de Cristiandad.
Xisco narra cómo, casi oficialmente, fue aceptada con euforia por los jóvenes, la propuesta del P. Sebastián Gayá, para que se llamaran “Cursillos de Conquista”.  Este nombre no gustó a Eduardo, quien planteó el tema en una entrevista con Mons. Hervás en 1953.  Tal como él decía:  “a nadie le gusta ser conquistado”.  Propuso al Obispo que se buscara un nombre que indicase claramente el contenido del método.  Las alternativas eran: “Cursillos de Evangelio” – “Cursillos de Cristianismo” --  “Cursillos de Cristiandad “.

Fue en la Asamblea Anual de Jóvenes de 1953, que Mons. Hervás “proclamó solemnemente que el nombre justo para el Movimiento era el de Cursillos de Cristiandad”.

Bibiloni deja constancia de los mismos hechos, no podría ser de otra manera, en la página 40 de su obra.  Cito, de la página 58:  “por lo dicho más arriba, sabemos que el título ‘Cursillos de Cristiandad’ es original del doctor Hervás.  [Xisco afirma que fue propuesto por Eduardo]. Hacía años que los Cursillos recorrían la isla de Mallorca con otros apelativos: Cursillos a secas, unas veces;  con la data de celebración o lugar de origen, otras; también como Cursillos de Juventud y de Conquista, etc.  Ninguna de esas denominaciones era del agrado del equipo dirigente, cosa que no ignoraba Hervás.  Y en la asamblea de diciembre de 1953, los bautizó con el nombre de Cursillos de Cristiandad, ‘el más exacto, preciso y comprensivo para definir su espíritu y su obra’, en palabras del mismo obispo”.

Siguiendo el mismo esquema del P. Hermógenes en su obra ya citada, se presentan a continuación algunas descripciones o, definiciones si se quiere, de lo que es una cristiandad,  la mayoría de las cuales forman parte del texto:  La Cristiandad como objetivo de los Cursillos. 

De algunos autores no cursillistas, antes de 1944:

Jacques Maritain define la Cristiandad así: “Designa cierto régimen común temporal cuyas estructuras, aunque en grados y por modos muy variables, llevan la huella de la concepción cristiana de la vida.  No hay más que una verdad religiosa integral, no hay más que una Iglesia Católica: pueden darse en ella civilizaciones cristianas, cristiandades diversas…”.  Humanismo Integral, Carlos Loblé, Buenos Aires, 1966.

Rohrbacher, en Histoire universelle, identifica la cristiandad con la Iglesia, al definir la Iglesia como “[…] la gran familia de pueblos y de individuos cristianos unidos entre sí por lazos de una misma fe, esperanza y caridad, de un mismo culto, bajo el gobierno de un mismo jefe, el papa”.

La enciclopedia Espasa Calpe define: “Gremio de todos los fieles y naciones que profesan la fe cristiana – los pueblos y países cristianos – observancia de la Ley de Cristo – Orbe Católico – En China y otros países gentiles se da este nombre a cada grey de fieles o indígenas que está bajo la vigilancia de un  misionero, quien los cuida y vigila como un párroco”.

Justo Mullor, en La Nueva Cristiandad, nos dice: “La Cristiandad consiste en una relación accidental entre la Iglesia y el mundo, ya que, la relación en la misma, es el elemento substancial de la historia, todo lo demás es contingente”. 

Concepto de Cristiandad de algunos autores cursillistas:

Eduardo Bonnín, ponencia de la I Ultreya mundial en Roma, 1966, en nombre del SNCC de España: “El concepto que tenemos de cristiandad, no es el medieval, sino el de las primitivas cristiandades que, aunque pequeñas en número, […], poseían un acento triunfal y estaban respirando ampliamente la dicha de ser cristianos y de ir conquistando el mundo para Dios”.  Aclara el concepto medieval así: “En la cristiandad medieval […] todo está orientado […] a que las cosas humanas debían emplearse para proteger las cosas divinas. [Siendo así que] lo que precisa es que las cosas divinas protejan y vivifiquen a las humanas por el descenso de Dios a los hombres y a las cosas, que tendrá por resultado la respuesta actual del mundo a ese descenso de Dios”.

Eduardo Bonnín et al, en Vertebración de Ideas, al hablar de ‘hacer Cristiandad’ dicen:  “Avivar todo el cuerpo místico logrando que los que son más hombres y  quieren ser más santos, se sitúen en los ejes vivos, siempre orientados, promovidos y dirigidos por quienes ha puesto el Espíritu Santo para regir su Iglesia”.

Jaime Capó en Mentalidad de Cursillos de Cristiandad: “Vertebrar Cristiandad no será otra cosa que poner los resortes de la vida humana al servicio de lo divino, para que los criterios de Cristo penetren en la sociedad y ‘su doctrina y su ley’ la renueven y plasmen enteramente”.

Francisco Forteza, Cursillos, integrismo y progresismo, CCSNE 38, 1966, “A todos hay que advertir que para cristianizar la realidad, los Cursillos piensan que la solución es apuntar directamente a la persona. Cristianizando a las personas por un proceso interno, auténtico, evangélico, va coloreándose en cristiano el mundo que esas personas viven, soportan y crean a la vez”.

El autor o autores de IDEARIO, aportan un concepto más: “Cristiandad no es la suma de unas fracciones, sino un todo unitario que se goza en la diversidad de sus elementos. […] Cuando el programa – lo fundamental cristiano – es encarnado aunadamente por unas personas a través de unos aconteceres, por diversos que estos sean, el resultado es que se produce un movimiento.  No sólo hay cristianos sino que existe una cristiandad”.  Capítulo 2:  Vertebrar Cristiandad, Euramérica, Madrid, 1972.

“El cristiano no es un hombre que pertenece a una comunidad religiosa, a una iglesia, sino que él mismo es Iglesia”. Hombres Nuevos, Hermógenes Castaño, Ediciones Trípode. Caracas, 1987.

Mons. Hervás, en el Manual de dirigentes de Cursillos de Cristiandad, Euramérica, Madrid, 1968, página 189: “Es toda comunidad de redimidos, incorporados vivamente a Cristo, que en su deseo de progresiva santificación irradian en su derredor el evangelio y las virtudes cristianas”.

Clemente Sánchez, en Vaticano II y Cursillos de Cristiandad, Euramérica, Madrid, 1968, página 143, apunta: “Toda cristiandad debe ser vanguardia de cristianismo. Ha de ser algo vivo. Debe influir en la masa. No estanque para remansar energías.  […] Toda cristiandad debe ser una verdadera floración de santos, no un almacén para guardarlos.  Ha de ser eje dinámico en torno al cual ha de desarrollarse una acción, una vida y un estilo apostólico”.

En IFMCC I, Trípode, 1978, páginas 57-58, se cita a Eduardo Bonnín quien explica: “[…] el concepto de cristiandad en los Cursillos no es el medieval, sino el de las primitivas comunidades que, pequeñas en número,[…], poseían un acento triunfal y estaban respirando ampliamente la dicha de ser cristianos y de ir conquistando el mundo para Dios”.

En IFMCC II, 137, Trípode, 1991, página 55, leemos:  […] “el grupo de cristianos que viviendo la Gracia de un modo consciente, creciente y compartido, hacen fermentar de Evangelio los ambientes”.  

He dejado para el final una referencia a la Pastoral de Mons. Hervás:  Los Cursillos de Cristiandad Instrumento de Renovación Cristiana, Euramérica, Madrid, 1960;  la que Eduardo Bonnín llama “La carta magna de Cursilllos”;  porque en las páginas 44 y ss, hace referencia a varios aspectos que considero importantes:

1. Cita al papa Pio XII en su carta Encíclica Mit brenneder sorge, la misma que despertó en Eduardo Bonnín los deseos de cambios en una sociedad cristiana que había dejado de serlo.  El párrafo más connotado dice, al hablar de la necesidad de un cambio: “Una Cristiandad en que todos los miembros vigilen sobre sí mismos… podrá y deberá ser ejemplo y guía para el mundo profundamente enfermo…”.

2. Señala que aunque desde el principio los Cursillos tuvieron por objetivo lo que la palabra cristiandad significa, fue más tarde que recibieron el nombre.

3. El fundador del Movimiento y sus más cercanos colaboradores, no pensaron nunca en un concepto de cristiandad al uso de algunos católicos europeos que aun suspiraban por el concepto medieval.

4. Ratifica el razonamiento de Eduardo en cuanto a que “La realidad era la siguiente:  un mundo de espaldas a Dios, a Cristo y a su Iglesia, y aun entre los bautizados, una porción realmente alarmante de almas que vivían en pecado y del pecado…”.

5. Se hacía la pregunta: “¿No sería posible encontrar un arma que fuera adaptada y eficaz para alcanzar este objetivo de renovación del individuo y del ambiente al mismo tiempo?”.

6. Confirma que para Cursillos la vía era “construir cristiandad”.

Para citar algunas de las más connotadas.

El propósito de este recorrido ha sido dar respuesta a la inquietud del P. Hermógenes Castaño y al mismo tiempo, satisfacer una curiosidad personal.  Es posible que mis lectores opinen que las fuentes debieron ser otras, no dudo que así haya podido ser.  Sin embargo, existe otra razón para este escrito.  Se me ha pedido escribir un artículo alrededor de la idea de Eduardo y otros dirigentes del movimiento, de cambiar el nombre del Movimiento y llamarle de Cristianía en vez de Cristiandad.  Era preciso entonces situarnos en la perspectiva adecuada para que los lectores del siguiente artículo estuviesen ya enterados y ahorrarles un tanto la investigación sobre el próximo tema.

Espero haber llenado ese cometido. 

CRISTIANIA

A manera de introducción:

Luego de Cala Figuera III, en donde uno de los temas presentado fue precisamente Cristianía, me propuse hacer una revisión de los libros que todos hemos leído y que tocan el tema.  Sorprende que desde que se publicó “Evidencias Olvidadas y Vertebración de Ideas”, ya Eduardo nos hablaba de Cristianía.

Sabiendo ahora lo que aconteció con el “secuestro del Movimiento” como le llama él, resulta casi ’natural’ que no le hayamos puesto atención al tema.  Las posteriores menciones que hacen otros autores citándole, me hizo pensar que era el momento de escribir algo sobre Cristianía.

No sabía yo realmente en qué aventura me iba a sumergir.

Después de revisar la literatura que resumo en estas cuartillas, llegué a la conclusión que el tema está muy por encima de mi conocimiento para poder opinar alrededor de si es válida o no la propuesta de Eduardo sobre rebautizar a Cursillos con un nuevo apellido.  Es por ello que opté por hacer esta revisión bibliográfica, que no es exhaustiva ni pretende haber abarcado todo lo que debe haber sobre Cristianía.

Armado con la referencia que hace Eduardo del teólogo español Olegario González de Cardedal, decidí tocar varias puertas.  Mi Obispo estuvo de acuerdo en que el tema no es muy conocido y que no existe mucha literatura alrededor del mismo.  Uno de mis antiguos amigos y director espiritual del movimiento en una época pretérita, confirmó lo anterior, afirmando que sí conocía sobre el Cister y me obsequió un libro que intenta mostrar la experiencia monástica en África y su comprensión de otras espiritualidades.

La mayoría de los dirigentes de Cursillos contactados no conocían el término más que por la referencia a Eduardo, sin comprender exactamente, como yo, la profundidad del mismo y en sí, del cambio de nombre sugerido por él y avalado por Xisco Forteza y otros dirigentes de la primera hora, todos seglares.

Ante este panorama, después de esta corta introducción, sigue una revisión de la literatura que obra en mi poder;  la tercera parte presenta a Don Olegario, pinceladas que no son suficientes para abarcar tan prolífico como reconocido teólogo.

¿Qué sigue?  Quiero imaginar que la lectura de este artículo provoque la participación de otros dirigentes (sacerdotes, religiosos y laicos), para que todos vayamos buscando información y opinión sobre si realmente: a) se domina el tema;  b) cabe la propuesta de Eduardo; c)  en caso afirmativo en a) y b), definir algún procedimiento para lograr consenso sobre la forma más idónea de efectuar el cambio;  d) una corta conclusión.

Este es mi aporte. 

Revisiones:

Del libro:  Evidencias Olvidadas y Vertebración de Ideas:
<<Los términos “orden nuevo” y “cristiandad”, utilizados por nosotros en un sentido muy simple y desde el inicio de los Cursillos, han quedado con el tiempo identificados para muchos con la concepción más integrista del catolicismo actual, como haciendo referencia a un concreto proyecto de organización política y social, donde los llamados valores temporales, se pusieron al servicio de los llamados valores trascendentes, y su intérprete, la jerarquía católica.

Creemos rotundamente en la autonomía de lo temporal y estamos abiertos a muy diversos proyectos político-sociales concretos, sin obcecarnos por ninguno, creemos que sea oportuno dejar de usar en Cursillos estos términos para evitar connotaciones que, no solo no asumimos, si no que netamente son contrarias a nuestra concepción del mundo y del Evangelio.

Para describir ese mundo en que creemos, donde las relaciones humanas sean de amistad – versión concretizable del amor al prójimo – por estar basada en la fe, la esperanza y la caridad, propondríamos no seguir hablando de “cristiandad” sino quizá de “Cristianía”, o alguna otra palabra que sugiera algo nuevo a todos y no sea descalificada por ninguno.>>      [ nota 27, al pié de la página 119 de la obra citada, en el capítulo “El Seglar en la Iglesia”, E. Bonnín et al, Trípode, Caracas, Venezuela, 1988 ].

Del libro:  Historia y Memoria de Cursillos

<< El descrédito de imagen y comunicación que desde el concilio hasta hoy ha supuesto el genitivo  “de cristiandad” ante muchos, entiendo que es tan evidente como injustificado, ya que en ningún momento ha pretendido nadie en Cursillos alumbrar una nueva Edad Media;  ni siquiera los más tradicionalistas entre sus iniciadores transmitieron nunca un mensaje  similar, sino el de la evangelización de las personas.  Pero la confusión estaba servida.

De ahí que desde los años ’70 Eduardo Bonnín haya planteado de nuevo la conveniencia de modificar  y actualizar el nombre oficial del Movimiento, para hacerlo más fácilmente inteligible a la mentalidad de este tiempo.  Tanto Bonnín como yo mismo hemos sugerido que quizás el nuevo nombre podría ser el de Cursillos de Cristianía ( “Evidencias Olvidadas” pág. 119 ).  Pensamos que, al carecer este apelativo de significación expresa anterior, y sugerir claramente su raíz crística y su proyección en el tiempo, podría tener mejor suerte histórica que sus precedentes.>> [  Op. Cit., Francisco Forteza, La Llar del Llibre, S. A., Barcelona, España, 1991, pág. 120 ].

Del libro:  Eduardo Bonnìn: Un aprendiz de cristiano
<<[…] cuando se habla de renovación, de puesta al día, creo que los Cursillos han de empezar por renovar su definición.  Por mi parte, si ello fuera posible, también renovaría el nombre.  Lo de Cristiandad tiene connotaciones que dan a entender que lo que se quiere es un retorno a lo que fue el “cristianismo oficial” aceptado sin más por todos, mientras no se demostrara lo contrario.

Evidentemente la palabra “cristianía” expresa mucho mejor y da a entender con más claridad de lo que se trata. Cristianía es algo personal: de alegre, alegría, [ de cristiano, cristianía ].  Nos ha alegrado especialmente ver entrar la palabra por la puerta grande de la teología, de la pluma de uno de los teólogos de tan ganado prestigio y sólida formación como Olegario González de Cardedal, en su libro “La Entraña del Cristianismo”.

Diríase que el cristiano hoy, está llamado a circular por la vida con un bagaje de convicción personal, de personal cristianía, que se traduzca en su vivir cotidiano, teniendo y empleando un criterio cristiano, para tratar de ir aplicándolo en todos los avatares de su vivir, con el fin de poderse dar a él mismo razón de su fe y de poderla dar, también, a los de su entorno. 

El darse él mismo razón de su fe, no quiere significar en manera alguna que tiene que gozar de una autonomía salvaje, sino solamente de la precisa y suficiente para poder obrar con la santa libertad de los hijos de Dios en su circunstancia concreta, sin la “beatífica” actitud que produce el saberse cumplidor de una norma al pié de la letra, sino con la santa inquietud consustancial al hecho de emplear con nobleza su criterio oportuno, y hasta sintiendo tal vez en lo hondo de sí mismo cierto comprensible temblor agradecido por intentar y conseguir ser fiel al Espíritu.>>  [ Op. Cit.,  Eduardo Suárez del Real Aguilera, Libroslibres, Madrid, España, 2001. pág. 52 ]

Del libro:  Volviendo a las fuentes

<< El mundo avanza y si bien la esencia y la mentalidad de los Cursillos de Cristiandad, por lo que tiene de Fundamental Cristiano permanece siempre vivo y actual;  avivando y actualizando todo lo que se deja penetrar por su espíritu, no podemos dejar de notar que su mismo nombre “Cristiandad”, suscita hoy comprensibles suspicacias.  Sin duda cuadraría mejor con lo que se quiere conseguir y se va consiguiendo con ellos, llamándoles CURSILLOS DE CRISTIANÍA.>> Citando Los Cursillos de Cristiandad, E. Bonnín y Fco. Forteza; Op. Cit., Alberto Monteagudo, Edit. De Colores, Buenos Aires, Argentina, 1997;  pág. 89.

<<  D)  VERTEBRAR CRISTIANÍA (1)

[…] Lo penoso es que algunos se empeñan en volcar su creatividad, no en fermentar de Evangelio su realidad según su personalidad, sino en alterar el método de Cursillos, creyendo sin duda mejorarlo, con una mentalidad distinta a la fundacional y que suele concretarse en dejar menos lugar a la creatividad de quienes practiquen el método, anclándoles en una fidelidad a un “cómo” en lugar de liberarles por su fidelidad personal a un “por qué”.>>  Citando Los Cursillos Factor de Creatividad Personal Evangélica, E. Bonnín y Fco. Forteza, 1992; Op. Cit., pág. 213.

(1)  Hace referencia a la nota 27, al pié de la página 119 de la obra Evidencias Olvidadas y Vertebración de Ideas, ya comentada antes en este artículo.

Del libro:  Historia de los Cursillos de Cristiandad
<<Proa, que en junio de 1953 se había manifestado en contra del calificativo “Cursillos de Conquista”, recibió con alborozo el de “Cursillos de Cristiandad”.  A través del editorial, publicado en enero de 1954 bajo el título ‘La palabra precisa’, podemos colegir el gozo que causó entre los cursillistas la nueva denominación […] Esto fue ayer. […] No cabe duda de que la palabra cristiandad entendida correctamente tal como la entendía el doctor Hervás, es aceptable y aplicable a los cursillos. […] el uso del idioma ha dado al vocablo un matiz negativo, que, si es posible debe evitarse, pues cae mal en los oídos del hombre contemporáneo.

Eduardo Bonnin y Francisco Forteza propusieron, años ha, que fuera sustituido por Cristianía, que cuadra mejor con lo que pretenden conseguir y de hecho consigue el MCC.  Para Bartolomé Arrom, veterano cursillista y autor de La Apuesta de la Fe, el término cristiandad está hoy desacreditado por sus vinculaciones con el poder y la supremacía.  Evoca en efecto, la civilización Occidental de la Edad Media, tan mal traída y llevada por muchos en este final de siglo (xx).>> [ Op. Cit., Guillermo Bibiloni, Libroslibres, Madrid, España, 2002, pág. 41 ].

Del libro:  Bebiendo en las Fuentes

<<  […]  Juntos en un seno de un todo que da vida […]  ¿Es posible que cuando hablaban de Ultreya, se refirieran más allá de lo que hoy entendemos como Ultreya acto? ¿Ultreya en todo el ambiente abierto en Cristianía? >>  Op. Cit., Alberto Monteagudo, Editorial De Colores, Buenos Aires, Argentina, 2009; págs.. 218 -219.

Artículo: Ciudadanía y cristianía 

OLEGARIO GONZÁLEZ DE CARDEDAL


“... Digo cristanía para designar el ser cristiano en conciencia y libertad, la personalización de la fe por cada creyente además del hecho histórico o dogmático del cristianismo; y del hecho comunitario de la cristiandad o iglesia. No hay un modelo de ciudadanía que el Estado o el gobierno tengan el derecho de imponer y a partir del cual juzgar y valorar a los miembros de la sociedad. Esa fue siempre la pretensión del absolutismo... Esto significa que la primera categoría de la que hay que partir es la de libertad de los ciudadanos, que configuran su vida personal, su ciudadanía y su participación política desde las propias convicciones. No se les puede imponer ni privilegiar un modelo de ciudadanía sino que cada uno debe decidir la suya. Ese es el sentido del «atrévete a saber» de la Ilustración.

La religión, como todo lo personal, es vivida por ciudadanos en el ejercicio de su libertad, en privado y en público, en el orden social y en el político, que ni imponen ni se dejan imponer. Reclamar que rayen de su conciencia y expresión pública su condición de cristianos a la hora de pensar, votar y decidir políticamente, es la expresión más incisiva de una negación de derechos humanos fundamentales.

Del libro:  La Entraña del Cristianismo

“Cristianismo  (‘principio histórico teológico’):  En relación con otras religiones, el cristianismo es una religión universal, revelada, dogmática, escatológica, integral y comunitaria.  En él es esencial el misterio encarnación, a través del cual Dios afirma de forma definitiva la humanidad y Cristo aparece como intérprete supremo de la existencia.  El cristianismo une las tres dimensiones:  Absoluto y trascendencia (el Padre), exterioridad y presencia en la historia (el Hijo),  interioridad e inmanencia (el Espíritu Santo).”

“Cristiandad  (‘principio comunitario institucional’):   El cristianismo es un hecho antes que una idea, es logos antes que mito e institución antes que vivencia.  No es creación nuestra sino creación de la autoridad positiva de Cristo y de los apóstoles.  La iglesia es la figura histórica concreta donde perdura el cristianismo.  En la edad media surge el concepto ‘cristiandad’ como ‘unidad formada por todos los bautizados, determinada por los mismos principios, regida por los mismos pastores y principios, orientada por los mismos fines’.  Puesto que es una religión de encarnación, siempre se dará una tensión entre identificación y separación de la sociedad.”

“Cristianía  (‘principio subjetivo personal’):  el cristianismo se convierte en cristianía, cuando el hombre, tocado por la gracia, se abre a sus exigencias y lo encarna en la vida;  el cristianismo adquiere realidad y tiene sentido cuando es asumido y hecho vida en la persona, aunque sin olvidar la objetividad teológica, la referencia histórica y la mediación eclesial;  los santos son precisamente modelos de vida cristiana concreta.  Cita dos posiciones contrapuestas a la hora de entender la encarnación del cristianismo:  Goethe, en el que se da una difusión de la cristianía en lo universal humano (universalidad abstracta) y Kierkegaard, en el que se da una radicalización de la cristianía en lo contrahumano (individualidad asfixiante).  El cristianismo queda eliminado el día en que el cristianismo y el mundo se hagan amigos.”

Explicación sobre el taller en Cristianía 2010
Olegario González de Cardedal y Raimon Panikkar denominan Cristianía a la vivencia personalizada de la fe cristiana, a la “experiencia mística” que la sustenta. Diferencian así la Cristiandad (dimensión institucional y eclesial) del Cristianismo (dimensión teológica) y de la Cristianía (dimensión mística) dentro del fenómeno cristiano, siendo los tres necesarios en una vivencia cristiana plena.

Sabemos también que la “experiencia de cristianía” no sólo se da en el interior de la Iglesia, el “Espíritu sopla donde quiere” (Juan 3:8) y hoy hay muchos que viven experiencias de  “Cristianía” sin sentirse en plena comunión con la Iglesia por diversas dificultades. Nuestro taller quiere abrirse también a ellos, aprender con ellos y, a la vez, ayudarnos mutuamente, en la medida que podamos, a crecer en la experiencia y en madurez humana y espiritual.

Como toda espiritualidad cristiana nuestra espiritualidad culmina en el encuentro con los otros, en la comunión con los demás, en la comunidad y en el compromiso con nuestros hermanos, con todo y con todos.

La experiencia mística no podemos provocarla, es gratuita, si bien, sí podemos aprender a abrirnos a ella, por ello, toda mística necesita de una iniciación, de un aprendizaje de otros, debe recibirse de otros y aprenderse de ellos por ósmosis, más que por una enseñanza formal (que también es necesaria). Nuestra espiritualidad proviene de una tradición, la hemos recibido de la tradición monástica cristiana, en concreto la tradición monástica cisterciense, nacida en el siglo XII bajo el impulso de San Bernardo de Claraval, siendo la “primera mística moderna”, la primera mística humanista que pone a la persona en el centro de la realidad.

Seguir una tradición no supone inmovilismo sino “fidelidad creativa” al carisma, a la experiencia original, actualizándola en cada época de modo diverso y adecuado al momento. Hoy creemos que la mística debe abrirse a:

- Los Laicos: Todos estamos llamados a la mística, todos tenemos una dimensión monástica (R. Panikkar), hoy la mística no puede estar reservada a una minoría (los religiosos) sino abierta a todos (Karl Rahner: “En el siglo XXI el cristiano será místico o no será”).

El Concilio Vaticano II abrió el camino del “ecumenismo ecuménico” (Macroecumenismo, P. Casaldáliga) cuando nos dijo que “la iglesia no rechaza nada de lo que en estas religiones (las no cristianas) hay de verdadero y santo” (Nostra Aetate n.2) y en concreto, pidió que “consideren atentamente la forma de integrar en la vida religiosa cristiana las tradiciones ascéticas y contemplativas, cuya semilla había Dios puesto algunas veces en las antiguas culturas antes de la predicación del Evangelio” ( Ad Gentes Divinitus n. 18).
¿Qué es la mística?

La mística es fundamentalmente una experiencia peculiar del más allá del hombre, un más allá al que los cristianos llamamos Dios Padre de Jesucristo, al que otras tradiciones dan otros nombres y al que personas no ligadas a ninguna orientación religiosa se contentan con definir como la trascendencia, el absoluto o el infinito.           ( Juan Martín Velasco)

Orígenes de la Mística Cisterciense

En el siglo XII, surge Císter, un nuevo monacato que sigue la Regla de San Benito (RB) pero bebiendo de todas las fuentes anteriores (Padres del desierto, Basilio, Agustín, Gregorio de Nisa).  Los fundadores: Roberto, Alberico y Esteban y un número impreciso de monjes entre una docena y una veintena. Con la entrada de san Bernardo y unos treinta compañeros comenzará su ascenso imparable en toda Europa.

El monasterio cisterciense quiere ser una nueva ciudad, una nueva polis (nueva Jerusalem) con una estructura adecuada para despojarse del hombre viejo y crecer en el Hombre Nuevo. Escuela del Amor.

· Originalidad: En la espiritualidad cisterciense se da un descubrimiento del valor espiritual de la vida secular, la vida cotidiana de los trabajadores y campesinos.

· Da un sentido espiritual a la filosofía y psicología de su tiempo de la que se alimenta de modo crítico y entra en diálogo con otras espiritualidades.

· “Jesús no enuncia una cristología teórica; ejerce una cristología en acto. No proclama con palabras un programa de salvación sino que la realiza con su vida”. 

¿Quién es el teólogo Olegario González De Cardedal?:

LA ENTRAÑA DEL CRISTIANISMO
Autor: Olegario González De Cardedal
 
«Las casi mil páginas de la obra son el resultado de treinta años de magisterio en la facultad de teología de Salamanca y en la Iglesia universal. Son páginas de teología orante y experiencial, desde la entraña del cristianismo, páginas que me atrevo a presentar en perspectiva de mística. No se han escrito en estos diez últimos años páginas mejores, en esta línea. Éste es un libro-mar, donde confluyen muchas aguas, en la línea de libros clásicos de los grandes pensadores contemplativos, como Dionisio Areopagita y Buenaventura, que quisieron vincular en su pensamiento la herencia de Jesús con una experiencia espiritual muy vinculada al platonismo místico. Olegario González de Cardedal es ya un clásico en esa línea. Ha publicado grandes obras de investigación teológica y meditación eclesiástica sobre Jesús, con miles de páginas de reflexión y actualización; también ha publicado varias docenas de libros dedicados a los grandes temas culturales de España y occidente (filosofía y poesía, ética y muerte, cultura y política). Pero, entre todos ellos, destaca este trabajo (ensayo/tratado) sobre la Entraña del Cristianismo, que es una entraña de mística y misericordia.

González de Cardedal se muestra en este libro como un teólogo sistemático (piensa ordenadamente los temas), un pensador integral (estudia la teología desde la totalidad de la existencia humana) y un cristiano de honda “veta” mística (no en vano ha sido siempre partidario de elaborar una teología especialmente vinculada a la mística, en especial a Cántico Espiritual de Juan de la Cruz). Así lo había mostrado ya en su libro Cuatro poetas desde la otra ladera. Prolegómenos para una cristología (Madrid 1996)» (Xabier Pikaza).

Olegario González de Cardedal, paisaje exterior y mundo interior
ÁNGEL CORDOVILLA, profesor de Teología en la Universidad Pontificia Comillas 

Publicado el 14.06.2011  Perfil del nuevo ‘Premio Ratzinger’ firmado por su discípulo Cordovilla para Vida Nueva

La trayectoria biográfica y la figura personal de Olegario González de Cardedal (1934) como hombre, cristiano, sacerdote y teólogo se pueden descifrar desde el símbolo que representan cuatro ciudades que tienen que ver con su biografía: Ávila, Munich, Salamanca y Madrid.

La primera ciudad es Ávila, donde el joven seminarista forja su primera formación intelectual. En la persona de Olegario hay un realismo de la vida humana y una reciedumbre de la vida sacerdotal. 

La segunda es Munich, capital de Baviera, que en 1960 representaba el culmen de la cultura universitaria, representa el lugar de encuentro con los grandes de la teología del siglo XX. 

La tercera ciudad es Salamanca, lugar donde el teólogo ha vivido cotidianamente su misión teológica en la Universidad Pontificia (1966-2005), ejercida a través de la docencia en cursos, conferencias, seminarios; en la dirección y acompañamiento de innumerables alumnos en tesinas y tesis doctorales; en la investigación expresada en más de 500 títulos publicados.  

La cuarta ciudad es Madrid, lugar donde Olegario ha dado testimonio público de la fe a través de una ciudadanía responsable y una cristianía razonable. La Real Academia de las Ciencias Morales y Políticas, de la que Olegario es miembro desde 1986, es para él un símbolo y lugar concreto de realización de la intrínseca dimensión cultural, moral y social de la fe y de la teología en diálogo con el mundo secular.

Si cuatro ciudades nos revelan a la persona y su misión, tres conceptos nos ayudan a descifrar el núcleo de su teología: Dios, hombre y Cristo.
Aunque su obra teológica no ha respondido a un esquema previo o a una estructura preconcebida, podemos decir que el centro de su teología es Dios y el hombre comprendidos desde la persona de Cristo. Él ha ido afrontando los temas centrales de la teología (Dios, Cristo, Hombre, Salvación, Iglesia, Destino) en el curso del tiempo que le ha tocado vivir. En ella ha tenido un lugar destacado la reflexión sobre la persona de Cristo, como camino, verdad y vida para el hombre en su encuentro definitivo con Dios; la contemplación del misterio trinitario de Dios, como fuente y cumbre de la vida del hombre; y, finalmente, el análisis de la vida del hombre concreto, en su quehacer moral, su educación cívica, su capacidad creativa, su fidelidad creadora y su muerte esperanzada abierta a un destino definitivo.

Olegario González de Cardedal, ha sido distinguido hoy con el "Premio Ratzinger". José Manuel Vidal, 14 de junio de 2011
Conocidos como los "Nobel de Teología", y concedidos por la Fundación Joseph Ratzinger. Junto a él, también han sido galardonados Manlio Simonetti y Maximilian Heim, O. Cist. El premio será entregado por el propio Benedicto XVI el próximo 30 de junio [2011]. Olegario González de Cardedal encarna la Pontificia de Salamanca. Es maestro de teólogos, sacerdote y escritor. Ha creado escuela, ha dejado poso. Nadie le discute el titulo (aunque él lo negará) de uno de los mejores teólogos españoles y uno de los grandes del mundo. Es de los pocos que puede presumir de una amistad real con Benedicto XVI, fraguada desde hace muchos años tanto en la cátedra como en la relación personal. El gran teólogo español, amigo del primer papa teólogo de la Historia de la Iglesia.

"Un teólogo no se puede dar por conforme sólo hablando por lo bajo o en casa", suele afirmar don Olegario. Por ello su obra es inconmensurable. Abarca todos los estratos tanto teológicos como sociales, el diálogo fe-razón. La última que ha publicado ya estando jubilado es "La teología en España, 1959-2009", editada por la editorial Encuentro.  Es Premio Espasa de Ensayo 1984 por su obra El poder y la conciencia

Catholic.net 
	Del autor P. José María Iraburu,  Catholic.net publicó un artículo titulado: Olegario González de Cardedal y la Cristología.  Dice el P. Iraburú que Don Olegario “presenta ambigüedad en sus tesis sobre la Unión Hipostática y la conciencia divina del Hombre Cristo...[…] La Cristología de Olegario González de Cardedal es un manual muy amplio –seiscientas páginas–, lleno de sí, de erudición, pero con tesis dudosas, y algunas erróneas, que conviene señalar”.



	


Concluye que:  La Cristología del profesor Olegario González de Cardedal contiene varias enseñanzas muy dudosas y algunos graves errores. Y en modo alguno puede ser integrada en una Serie de Manuales de Teología católica.

El doctor Olegario González de Cardedal es profesor de Teología en la Universidad Pontificia de Salamanca, miembro de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, director de la Escuela de Teología de la Universidad Internacional Menéndez Pelayo, de Santander, etc.

CONCLUSIÓN:

El tema, Cristianía, es de por sí apasionante e interesante.  Creo que merece toda nuestra atención.  Me parece poco probable que el nuevo libro, Ideas Fundacionales del MCC como le llamaría yo, pueda incluir el cambio de nombre, pero si fuera posible debería resumir el nuevo término para familiarizar a toda la dirigencia.  El consenso podría esperar, quizá para el Encuentro Mundial en que se de la aprobación al nuevo texto. El Señor dirá.

DIOS ES AMOR
Recientemente ha habido dos eventos, completamente separados uno del otro, que me han impactado.  Uno ha sido la constatación de cierta indiferencia en el trato con Jesús sacramentado.  A veces, por el ‘ansia’ de recibirlo en la sagrada hostia, las personas se aglomeran y casi no dejan espacio para el movimiento de los ministros extraordinarios de la comunión que Le llevan en sus manos, menos están atentos para hacer una reverencia  al paso del Rey de reyes. En otras oportunidades, el mismo celebrante al “dar” la comunión, el Cuerpo de Cristo, lo hace en forma descuidada, como si se tratara de una rutina intrascendente.

El otro evento ha ocurrido en el seno de las reuniones “cursillistas”:  Ultreyas y Escuelas de Dirigentes.  Se trata de las muestras de impaciencia y desagrado con que se escucha a quienes intervienen, debido a la división creada, y también admitida, en cuanto a si se cree en la libertad de los hijos de Dios o si se debiera responder obedientemente a las iniciativas de atar al Movimiento a normas creadas o definidas por quienes se han constituido en los “hermanos mayores” o en las “vacas sagradas” del MCC;  ahora se etiqueta rápidamente a los de la llanura y permanentemente se está a la espera de una “voz autorizada” que a veces bendice y otras sataniza.

Este segundo evento es fácil de constatar leyendo opiniones en la escuela virtual, a donde también ha llegado esta división.  

Dentro de este marco de referencia, se deja escuchar, no a distancia sino que muy próxima, la voz del Espíritu Santo:  el santo padre Benedicto XVI ha pedido constantemente que se estime en su mejor dimensión la presencia real de Jesús en el Santísimo Sacramento;  que se atienda la celebración eucarística dignamente;  que la música que acompaña a la celebración edifique y eleve espiritualmente, que sea distinta de la que se escucha en ámbitos puramente mundanos;  que las homilías sean preparadas en función de las necesidades espirituales de la comunidad particular en que se oficie.

La voz del Espíritu Santo alcanza al MCC cuando el Papa afirma que la amistad es una forma de evangelizar;  cuando ratifica la necesidad del anuncio del Kerigma;  se valida la llamada del cursillo al hombre para que sea luz y levadura de sus ambientes.  Esto que podría interpretarse como un falso triunfalismo, no es sino la constatación de que en el plan del Espíritu Santo para Su Iglesia, cursillos de cristiandad ocupa, como tantas otras mociones Suyas, un espacio que es propio de los seglares a quienes constituye así en miembros activos del proceso de evangelización que ha suscitado siempre en Su Iglesia y que ahora se le califica como “nueva”.

Constituiría una necedad infantil esperar que todos los cristianos pensásemos lo mismo y que actuáramos cual marionetas.  Este razonamiento aplica con mayor énfasis en el seno del MCC.  La historia nos dice que el MCC, como una moción muy clara del Espíritu Santo, rompió paradigmas y estableció la marca sobre la que se basaría buena parte de la doctrina sobre el laicado, compartiendo honores con otras mociones anteriores que sirvieran de basamento para la convocatoria al Concilio Ecuménico Vaticano II.

Precisamente existen opiniones escritas y orales que forman ya parte del patrimonio de nuestra Iglesia, que señalan que Cursillos se adelantó al Vaticano II.  Esto debe entenderse en la justa medida en cuanto a que, repito, toda moción del Espíritu Santo forma parte de Su plan para el continuo desarrollo y perfeccionamiento de la Iglesia en el mundo conocido.  La comprensión de este aserto debería hacer de todos los ‘cursillistas’, personas agradecidas a Dios, motivadas para realizar su tarea evangelizadora desde lo suyo, lo de cada uno, en función de la constante e incansable lucha por hacer realidad la finalidad del movimiento:  “Proclamar la mejor noticia, de la mejor realidad, que Dios por Cristo nos ama;  por el mejor medio que es la amistad, hacia lo mejor de cada uno que es su ser de persona, su capacidad de CONVICCIÓN, de DECISIÓN y de CONSTANCIA”.  [ Secretariados, E. Bonnín y F. Forteza, Cap.V, Carisma e Ideas Fundacionales del MCC; OMCC, GLCC & MCC de México, como respuesta al Encuentro Fraterno de Mallorca, noviembre 2003.]

La memorización de esta corta frase debería de constituirse en la razón de ser de todo el actuar de quien ha optado por Cursillos, complementando asi la definición o descripción del  movimiento, para que se concrete el Carisma Fundacional:  “Los Cursillos de Cristiandad son un movimiento que, mediante un método propio, intenta desde la Iglesia que las realidades de lo cristiano se hagan vida en la singularidad, en la originalidad y en la creatividad de la persona, para que, descubriendo sus potencialidades y aceptando sus limitaciones, conduzca su libertad desde su convicción, refuerce su voluntad con su decisión y propicie la amistad en virtud de su constancia en su cotidiano vivir individual y comunitario”. 

La desafortunada división aludida antes, no permite aun que tanto el resumen de la Finalidad como la descripción del Movimiento sean motivo de estudio y análisis en la mayoría de las Escuelas de Dirigentes, por más que desde 1984 hayan sido dadas a conocer en esta parte del mundo durante el IV Encuentro Mundial en Caracas.  De igual manera, a pesar de las Conclusiones del V Encuentro Mundial en Corea, tampoco se acepta abiertamente el Carisma Fundacional del Movimiento.

Mi impresión es que, aunque haya suficiente literatura tratando estos y otros temas tales como la discutida calidad de Fundador que tiene Eduardo y la fecha del primer Cursilllo, la resistencia de muchos cursillistas a reconocer que habíamos sido mal orientados en América Latina, más la insistencia de atar al Movimiento a lo que algunos dicen ser “la biblia del MCC”, Ideas Fundamentales I y II, hay una gran confusión.

Si a lo anterior se agregan documentos de dudoso origen, más el retraso en la discusión y final aprobación del libro que sustituirá a IFMCC ; y el conflicto creado alrededor de los Estatutos del OMCC actualmente aprobados ad experimentum por el CPL, estamos en un limbo.  La cosa se complica cuando se siguen ofreciendo Cursillos tres días, Cursillos de Cursillos y Cursillos de Mentalidad en base a IFMCC.  Se siguen enseñando los errores que contiene ese libro, partiendo desde la definición del MCC y la dinámica de los rollos, lo que contrasta tremendamente con el Carisma Fundacional y todo cuanto de él se desprende.

Aunque sabemos que el MCC está constituido por hombres y sus “cadaunadas” y no por ángeles, me atrevo a aseverar que si hiciésemos valer las expresiones que usa San Juan en su primera carta, especialmente en el capítulo 4, los eventos que mencioné al principio como discordantes con el concepto del Dios amor, no existirían.  Si esto fuese cierto, por amor a Dios y a los hermanos aceptaríamos de buena gana que efectivamente el Espíritu Santo escogió a Eduardo para depositar en él Su carisma, tal como lo discerniera Mons. Hervas, el obispo que le dio entrada al MCC en la Iglesia, aunque luego algunos le convencieran de que había sido un grupo diocesano formado por sacerdotes y ‘algunos laicos’, uno de los cuales era Eduardo.

Sabemos que al obispo esto le costó su traslado de Mallorca a Ciudad Real y que los demás miembros del equipo inicial, tanto sacerdotes como laicos, se les ‘castigó’ de diferentes maneras.  Esto es historia y puede leerse en otras fuentes, sin que tengamos que resumirlo en donde no corresponde.

Motiva este breve aporte, además de lo expresado al inicio, el esfuerzo iniciado ya por quienes ocupan ciertos puestos dentro de la estructura del MCC, tanto a nivel nacional como internacional.  Sucede algo así como con el pre anuncio de nuevos productos, cuyos fabricantes inician una campaña de expectación para crear una anticipada aceptación del producto, exaltando sus virtudes.  Es algo así como:  ¡Ya viene  IFMCC III!  ¡Ya están aquí los Estatutos del OMCC!  

Aunque las experiencias anteriores indican que todo nuevo documento tiene que ser discutido por todos los implicados, se estila ahora convocar a un reducido número de dirigentes en lo que pomposamente se llama Encuentro Nacional de Dirigentes, que se convierten en dirigidos prestos a aceptar lo que previamente un reducido grupo de dirigentes, más bien directores, han supuesto ser el sentir de las diócesis y sus comarcas.  La discusión amplia en las Escuelas de Dirigentes no se da, pero a nivel internacional se envía un documento conteniendo las “decisiones del flamante encuentro nacional de dirigidos”.

Personalmente considero que este actuar no es honesto, ni sincero, ni da sentido de unidad, menos de amistad;  lo considero un testimonio de desamor.  Esta experiencia se repite en varios países.  
Un ejemplo más, se ha hecho manifiesta la invitación para participar en el Encuentro Mundial de Dirigentes en Australia, durante el cual se elegirá la próxima sede del OMCC.

Yo pregunto:  ¿quiénes van a elegir? ¿qué van a elegir?  Desde el Encuentro Latinoamericano en la República Dominicana se sabía que sería Austria la nueva sede...

CRITERIO

En Vertebración de Ideas leemos,  Criterio: es preciso ver claro para obrar con eficacia.  Los rieles de  >> la eficacia y la ortodoxia <<  no impiden, sino que abonan, el que cada uno tenga su criterio,  al situarnos en el plano de la lógica del Infinito.

El criterio es tratar de tener la intención y la reacción adecuada -- evangélica  --  ante las situaciones dadas y las que devienen.  El criterio se afina en la reflexión compartida.  Ser libre significa pasar de la norma al criterio.

Carecen de convicción y criterio quienes a la hora de la verdad no son capaces de sostener sus ideas, y lo que conocen de las ideas no es capaz de sostenerles.  Los cristianos que somos los que deberíamos hablar diciendo si sí, no nó, a veces no se sabe lo que decimos.

Lo fundamental del criterio es una plataforma de pensamiento que todos tenemos para afrontar las cosas de la vida, pero el componente fundamental que se tiene es la actitud.  No es con el pensamiento sino con la actitud con que las afrontamos.  Algunos dicen que previo a la inteligencia ya hemos hecho una elección, ya hemos elegido o a Dios o a la tierra.

Otros dicen que el problema que tiene el hombre es que mientras hay gente limpia que intenta ver la luz, venga por donde venga, hay otros que sólo ven la luz que viene por el canal autonómico que a ellos les gusta, y a partir de aquí se construye la mentalidad y a partir de esta mentalidad  podemos ir afrontando las cosas.

Cuando uno es coherente con la mentalidad suya, la gente, en el lenguaje de la calle, dice que éste tiene un criterio que es distinto a los otros criterios, que son distintas las aplicaciones que la mentalidad va produciendo en contacto con algunas realidades.  Recordemos que hay criterios ya determinados frente a ciertas cosas.

Ocurre que nuestra mentalidad casi nunca coincide con la realidad que vivimos, y entonces, una de dos, o cambiamos la mentalidad o intentamos que la realidad se vaya acoplando a nuestra mentalidad, porque la confrontación entre mentalidad y realidad siempre tiende a conformarnos por un lado o por otro.  O nosotros cedemos en nuestra forma de pensar o la realidad cambia porque nosotros, con nuestro testimonio,  allí hemos hecho que varíen las cosas.

Si hemos tomado esta decisión de que la realidad puede cambiar, a lo mejor llegamos a construir una cierta estrategia que le llamamos método y a este método en cada momento del método le llamamos norma.  El gran problema es que al hombre lo que le va mejor es seguir las normas, no trabajar para amasar con el criterio porque con la mentalidad podemos absorber todo lo que está pasando en la vida;   un trance amargo, la muerte de un hijo;  esto lo va asimilando  y la mentalidad lo va incorporando sin que ella misma la guíe, pero la norma nos dice concretamente tal cosa y entonces al hombre le va bien la norma y se acostumbra a ella de tal forma, que la norma es lo que sirve para moldear la conducta del hombre.  Hay personas que si tuviesen un prontuario con diez mil normas que dijesen en cada momento lo que hay que hacer, estarían encantadísimas, aparte de que va creando una costumbre.

La mentalidad de Cursillos parte de una única realidad: DIOS NOS AMA. Lo hemos tomado de base porque es algo que está muy vivo.  
La finalidad del Cursillo es comunicar la alegría del reencuentro con el Padre, de que volvemos y el Padre nos está esperando.  A veces pensamos que estamos buscando a Dios toda la vida y es Dios quien nos está buscando continuamente, a lo mejor si sacásemos los estorbos que hay veríamos cómo la mano de Dios nos va buscando.

El movimiento de Cursillos consiste en comunicar la realidad de que Dios nos ama, que es la mejor noticia y que se concreta en Cristo, por el camino que nos enseñó Cristo que se concreta en la amistad, a lo que es propio de cada uno y se hace patente en su persona.

Con este enfoque, "vamos aprendiendo a vivir la vida a la luz y al impulso de esta verdad, tratando de realizarla en nuestra realidad, tal y como se nos presenta nuestro cotidiano vivir, intentando percibir, valorar y apreciar las cosas, los acontecimientos y las personas, desde la perspectiva del amor que Dios nos tiene".  E. Bonnín.

Actuar con criterio no es creer que hay unos dirigentes que han encontrado la norma buena de ser cristianos.  Actuar con criterio no es creer que se dispone de la normativa buena, segura y definitiva, sino la voluntad de equilibrio en la Verdad, ante las tensiones que en lo cotidiano se producen entre lo que captamos del Evangelio, que es lo que puede influir en nuestra conciencia, nuestro sentido común, y la realidad.

A veces tenemos una gran tendencia a poner tal confianza en lo que ha pensado alguien que ha pensado muy bien, que repetimos lo mismo.  Solamente capta el sentido de la norma el que sabe que desde el criterio se ha formulado la norma, porque lo malo de las normas no es que el hombre no las necesite, lo malo es que solamente se tengan normas y que lo único que le guíe en su vida sean las normas, aunque algunas siempre las necesita.

Se ha dicho que para el tonto es imposible pensar que se pueda pensar de otra manera, y a veces ocurre que hay gente que piensa que es imposible que los otros piensen de otra manera.  No tan solo se puede pensar de otra manera sino que se puede pensar mucho mejor.

El amor de Dios es una presencia, no una idea. Tener un esquema no es poseer la mentalidad.  El MCC en cada una de sus tiempos: Precursillo, Cursillo y Poscursillo, responde a la finalidad que persigue.  El Precursillo, al facilitar la búsqueda del Amor de Dios; el Cursillo, al propiciar el encuentro con el Amor de Dios;  y el Poscursillo, al convertirlo en vivencia para toda la vida.

LA MISION DE LOS LAICOS

La editorial San Pablo ha puesto en nuestras manos La Alegría de la Fe, obra del papa Benedicto XVI.  El capítulo IV está dedicado a La Iglesia.  En uno de los subtítulos:  La Misión de la Iglesia, el papa resume la misión de quienes formamos parte el Cuerpo Místico de Cristo.  Sobre los laicos dice:

“Los laicos están llamados  a ejercer su tarea profética, que se deriva directamente del bautismo, y a testimoniar el Evangelio en la vida cotidiana dondequiera que se encuentren.  A este propósito, los Padres sinodales han expresado ‘la más viva estima  y gratitud, junto con su aliento, por el servicio de la evangelización que muchos laicos, y en particular las mujeres, ofrecen con generosidad y tesón en las comunidades diseminadas por el mundo, a ejemplo de María Magdalena, primer testigo de la alegría pascual’.  El Sínodo reconoce con gratitud además, que los movimientos eclesiales y las nuevas comunidades son en la Iglesia una gran fuerza para la obra evangelizadora en este tiempo, impulsando a desarrollar nuevas formas de anunciar el Evangelio”.

“Al exhortar a todos lo fieles al anuncio de la Palabra divina, los Padres sinodales han reiterado también la necesidad en nuestro tiempo de un compromiso decido de la missio ad gentes. La Iglesia no puede limitarse en modo alguno a una pastoral de ‘mantenimiento’, para los que ya conocen el Evangelio de Cristo.  El impulso misionero es una señal clara de la madurez de la comunidad eclesial”.  Op cit página 74.

Estos cortos párrafo son ricos en cuanto a que hace recordar algunos de los postulados que hemos aprendido en Cursillos de Cristiandad.  Verdaderamente no podría ser de otro modo, puesto que el MCC es fruto del Carisma fundacional instilado en la persona de Eduardo Bonnín, quien supo responder, en la medida de sus humanas posibilidades y auxiliado por la Gracia de Dios, para que esa moción del Espíritu Santo se aprovechara para el crecimiento espiritual de la Iglesia y como rescate de lo alejados.

¿Cuántas veces se ha explicado que el mal llamado ‘compromiso’ de los laicos no depende de la asistencia o no a un movimiento dado dentro de la Iglesia, sino que deriva de nuestro Bautismo?  ¿Cuántas veces se ha explicado lo del “metro cuadrado” para cada cursillista?  ¿Qué cantidad de problemitas y desavenencias ha motivado precisamente el impulso de esta nueva forma de anunciar el Evangelio?  Sin entender la dimensión del Carisma se ha querido restringir el llamado a la missio ad gentes, especialmente en el campo de los alejados y se ha convertido el movimiento en refrigerador para el ‘mantenimiento’ de los “buenos”.

No cabe la menor duda sobre que el Espíritu Santo “sabe” cómo orientar el carisma dado y es fiel a la promesa de Cristo:  El estará siempre con ustedes.  Apelando a los años vividos, ya lo hizo a través de Juan XXIII y su convocatoria al Concilio Ecuménico II;  lo repite en Evangelización del Mundo contemporáneo, a través de Pablo VI;  lo ratificó en el concilio Vaticano II; lo rubricó Juan Pablo II en varios de sus escritos;  finalmente lo vuelve a recordar por medio de Benedicto XVI.

Hace algunos años una nietecita, ante una disyuntiva del momento, hizo la observación siguiente:  “Es fácil abuelito, sigue las pistas de Blu”.  Blu es un personaje de una de las cintas infantiles que distraen a los niños.  Aplicando la lógica infantil, es como decir:  “Es fácil, sigue los signos de los tiempos”.  Para el caso, Benedicto XVI en la obra ya citada nos dice:  “Esta permanente actualización de la presencia activa de nuestro Señor Jesucristo en su pueblo, obrada por el Espíritu Santo y expresada en la Iglesia a través del ministerio apostólico y la comunión fraterna, es lo que en sentido teológico se entiende con el término Tradición:  no es la simple transmisión material de lo que fue donado al inicio a los Apóstoles, sino la presencia eficaz del Señor Jesús, crucificado y resucitado, que acompaña y guía mediante el Espíritu Santo a la comunidad reunida por Él”. Pág. 55.

Las “pistas” son: --ministerio apostólico y --comunión fraterna.  La meta es formar parte de la tradición.  En el sentido amplio,  los bautizados participamos en la tria munera de Cristo: Sacerdote, Profeta y Rey.   Las “pistas” nos dicen que si queremos ser parte de la tradición  --presencia eficaz del Señor Jesús – debemos  realizar nuestro ministerio apostólico en comunión fraterna.  ¡Los francotiradores no ganan batallas!

Corrobora lo anterior el papa Benedicto XVI:  “Pero para comprender la misión de la Iglesia hemos de regresar al Cenáculo donde los discípulos permanecían juntos (cf. Lc 24, 49), rezando con María, la “Madre”, a la espera del Espíritu prometido.  Toda comunidad cristiana tiene que inspirarse constantemente en este icono de la Iglesia naciente.  La fecundidad apostólica y misionera no es el resultado principalmente de programas y métodos pastorales sabiamente elaborados y “eficientes”, sino del fruto de la oración comunitaria incesante”.

El capítulo sobre estrategia del MCC encierra una frase muy interesante y a veces olvidada:  “Salvada la intendencia…” , para luego dar paso a la explicación de todo lo demás.  “Peregrinar es:  Caminar por Cristo hacia el Padre, a impulsos del Espíritu Santo, con la ayuda de María y de todos los Santos, llevando consigo a los hermanos”, se lee en la Guía del Peregrino.  Y la oración al Espíritu Santo nos enseñó a muchos a solicitar constantemente su presencia activa.

Continúa el Papa recordándonos que “antes de ser acción, la misión de la Iglesia es testimonio e irradiación” [JP II, Redemptoris Missio];  que de esto da testimonio Tertuliano al describir las relaciones entre los primeros cristianos:  “mirad cómo se aman”.  Finalmente, acota el Papa, el Evangelio de Jesús no se reduce a una mera constatación, sino que quieres ser “Buena Noticia para los pobres, libertad para los oprimidos, vista para los ciegos…”.  Nosotros decimos:  La mejor noticia, de la mejor realidad, que Dios , por Cristo, nos ama; proclamada por el mejor medio que es la amistad, hacia lo mejor de cada uno que es ser de persona.

ANEXOS

Copia de carta de Monseñor Eduardo Fuentes Duarte (+), Obispo de la diócesis de Sololá:
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              25 de octubre de 1989

Ingeniero Rodolfo Letona

Coordinador del Secretariado Diocesano

San Francisco Zapotitlán.

Querido Rodolfo

Respondiendo a su atenta carta del 15 del presente para informarme de la decisión del secretariado diocesano del movimiento de cursillos de cristiandad de Sololá de solicitar su participación en el plan pastoral de la diócesis 1989-90, me permito informarle lo siguiente:

Como movimiento de la Iglesia Católica, el MCC han nacido de la entraña misma de su acción pastoral, ya que debe su existencia a una decisión previa del obispo diocesano, que es en cierto sentido padre y pastor del movimiento.  En tal virtud, el MCC son solo puede integrarse al plan pastoral sino que debe hacerlo aportando al mismo lo que le es “propio y específico”.  Es más, el actual plan pastoral de la diócesis de Sololá ha sido diseñado teniendo en cuenta su realidad eclesial, dentro de la cual como un gran “dinamismo” se contaba con un MCC muy floreciente.  Casi me atrevo a decir que de no haber existido ese dinamismo, otros habrían sido el diseño y la enunciación del plan pastoral con sus objetivos, políticas y estrategias.

Pero antes de contestar taxativamente a su pregunta, permítame hacer algunas consideraciones, advirtiendo que lo entrecomillado es para facilitar la comprensión.

En el editorial de abril de VIDA CRISTIANA recordaba que la misión esencial de la Iglesia es la Evangelización: para eso está en el mundo, para anunciar y posibilitar la salvación obrada en y por Jesucristo.  Sin embargo, la Iglesia no evangeliza por evangelizar;  con la evangelización pretende la creación hombres nuevos creadores de las comunidades cristianas, fermento de la civilización del amor o sea de una nueva “cristiandad”.  La evangelización ha sido siempre la gran tarea de la Iglesia y se ha iniciado hace dos mil años, no es un fenómeno nuevo y todos en la Iglesia estamos llamados a evangelizar y a ser evangelizados continuamente;  aun el monje de la más estricta observancia, recluido en el silencio de su celda, con rigurosos ayunos y transportado a altos niveles de contemplación, necesita de la evangelización diaria de su Madre la Iglesia, que le anuncia de un modo “propio y específico” la salvación operada en y por su Señor Jesucristo.  El mismo evangeliza al mundo recordándole el valor absoluto del Reino de Dios y que quien a Dios tiene, todo lo tiene.

En este sentido me atrevo a afirmar que la labor de evangelización no la agota ningún movimiento o asociación de la Iglesia ni se reduce a una actividad meramente exterior de un momento del día:  el ideal del cristiano es “ungir” del espíritu evangélico todas las realidades humanas, empezando por la familia, el trabajo, las relaciones sociales, las diversiones, la política, la economía, la medicina, la ingeniería, las leyes, etc., es la tarea específica de los laicos, es su manera propia de hacer Iglesia, de evangelizar, de lo que nadie puede dispensarlo y lo que no puede ser substituido por nada.  Reducir la labor evangelizadora de los laicos a una mera labor de catequesis, sería no haber entendido la secularidad propia del laico como dimensión positiva de su vocación cristiana.  Es esto precisamente lo que marca distinta y claramente la diferencia en grado y esencia del sacerdocio ministerial propia de los presbíteros y obispos, del sacerdocio común de los fieles laicos.

Ante el generalizado fenómeno de descristianización de la sociedad cristiana, la Iglesia católica ha querido responder a este desafío con la nueva evangelización: nueva en su ardor, en sus métodos y en sus expresiones y ciertamente el MCC debe entrar en este proceso de reforma, examinando el fervor y ardor de sus dirigentes, la validez del método y la actualidad de sus expresiones.  Como movimiento estará siempre reducido a un pequeño – lo más pequeño posible para que sea operante – equipo de servicio que promueve e impulsa las actividades propias del MCC: cursillos de toda naturaleza, escuelas, secretariados, vocalías, ultreyas, reuniones de grupo, etc., que no son fines en sí mismos, sino medios para que los cristianos descubramos la grandeza de la vocación bautismal y para posibilitar la vivencia de la vocación cristiana.  El MCC estará cumpliendo con su finalidad si a través de los tres días del cursillo pone al “cursillista” en camino hacia la plenitud de la vida cristiana, aunque nunca se le vuelva a ver “la cara” por ultreyas, aniversarios, etc., porque la plenitud de la vida cristiana de un laico supone un compromiso total con Cristo de extender su Reino en medio del mundo.  La finalidad de un cursillo no es “jalar” gente para el MCC: eso vendrá por añadidura. Su finalidad es descubrir al “candidato”, seleccionarlo con las luces del Espíritu Santo para el cursillo, todas las posibilidades que “él” tiene para responderle a Jesús.  Recuerdo el caso de una monja contemplativa que había descubierto su vocación en un cursillo.  De acuerdo a algunos criterios, equivocados por cierto, cabría pensar que el “cursillo no le pegó”, que no era una “ficha bien clasificada” porque nunca podría vertebrar cristiandad y no le veremos en las ultreyas.  Y conozco el caso contrario de aquellos a quienes ha “pegado” el cursillo, se han hecho dirigentes y más tarde lo han abandonado todo.

Por su misma naturaleza “el cursillo” favorece la “conversión inicial” y pone en carne viva la conciencia del cristiano.  El párroco que intente poner en marcha el plan pastoral, encontrará en “el cursillista” la comprensión y la disponibilidad para integrar cualquiera de las comisiones propias del plan, por ejemplo el trabajo con las familias, los jóvenes y vocaciones;  un “cursillista” entenderá mejor que nadie la proyección social propia del Evangelio y su llamada desde la situación mundanal a “impregnar” o “ungir” con los valores del Reino las realidades humanas del trabajo, el cooperativismo, el sindicalismo, etc.  Y éste me parece ser el aporte principal del MCC.

Y no podría ser de otra manera, porque si MCC ha nacido para contribuir a la edificación de la Iglesia,  con cuanto mayor razón no servirá a lo que es una parte muy pequeña, como lo es un plan pastoral.

Y, los integrantes de ese pequeño equipo de servicio – secretariados -- ¿cómo se integran al plan pastoral?  De dos maneras: indirectamente, desarrollando las actividades propias del MCC que favorecen la creación de hombres nuevos y es su tarea principal en el plan, y directamente, agregando a su trabajo apostólico propio, las tareas propias del plan pastoral, de acuerdo a su tiempo, disponibilidad y generosidad.

Esperando haber respondido a sus inquietudes, aprovecho la oportunidad para saludar afectuosamente al secretariado diocesano.

Mons. Eduardo Fuentes D.

Obispo de Sololá

Cc  Asesor Diocesano

EL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD

 Y LA NUEVA EVANGELIZACIÓN.

INTRODUCCIÓN:

“La nueva evangelización para la transmisión de la Fe cristiana” es el título del  Instrumentum laboris con el cual trabajarán, a partir del 11 de octubre de 2012, los Obispos reunidos en Roma, con motivo del Sínodo en el cual se abordará esta temática, cuyo objetivo es:  evaluar cómo la Iglesia vive hoy su vocación evangelizadora, frente a los desafíos con los cuales está llamada a confrontarse, para evitar el riesgo de la dispersión y de la fragmentación.

Uno de estos desafíos, nos dice el documento de trabajo elaborado, está constituido por las transformaciones sociales y culturales actuales.  Otro desafío se relaciona con el hecho de que la fe se da por sentada y muchos cristianos se dedican de lleno a los aspectos sociales, culturales y políticos de la predicación del Evangelio, sin preocuparse por mantener viva la propia fe y la de sus comunidades. 

Como resultado, de estos dos desafíos, los cristianos estamos corriendo el riesgo de que la fe se debilite y, se debilite también la capacidad de dar testimonio del Evangelio.

El documento de trabajo, que se dio a conocer recientemente, se divide en cuatro capítulos:  

1. el primero “está dedicado al redescubrimiento del corazón de la evangelización, es decir, a  la experiencia de la fe cristiana: el encuentro con Jesucristo”. 

2. el segundo aborda las transformaciones que están influenciando nuestro modo de vivir la fe.  

3. el tercero se hace un análisis de los lugares fundamentales, de los instrumentos, de los sujetos y de las acciones a los cuales la fe cristiana es transmitida. 

4. el cuarto se dedica a los sectores de la acción pastoral específicamente dedicados al anuncio del Evangelio y a la transmisión de la fe.  (Cfr. Instumentum laboris, Nº 17).

PROBLEMÁTICA:

El documento de trabajo ya mencionado, está dedicado a los obispos del mundo, pero no hay razón para que los laicos no lo estudiemos y meditemos sobre su contenido con varios propósitos:

1. en nuestra calidad de miembros de la Iglesia, nos debe interesar mantenernos al día sobre las ideas, criterios y valores que iluminan el actuar de nuestros pastores;

2. si somos miembros de alguno de los movimientos eclesiales, es importante que aprovechemos la coyuntura para discernir sobre la forma en que el movimiento al que pertenezcamos hace honor a su carisma;

3. si simplemente pertenecemos a la Iglesia y nos hacemos visibles en la vida parroquial de la forma y manera que libremente hayamos escogido, nos debe interesar la propuesta para entender mejor la misión a la que la Iglesia está llamada como un todo.

Siendo que el Movimiento de Cursillos de Cristiandad es un Movimiento de la Iglesia para el mundo; que su finalidad se resume en la “proclamación de la mejor noticia, de la mejor realidad, que Dios por Cristo nos ama;  comunicada por el mejor medio, que es la amistad, hacia lo mejor de cada uno que es su ser de persona”;  es casi mandatorio que conozcamos el documento y nos situemos, como movimiento, dentro de él.

Permítaseme entonces hacer referencia al contenido de los cuatro capítulos del Instrumento de trabajo para contar con una guía que permita responder en forma muy resumida, a los grandes temas allí descritos.  El propósito de este trabajo no será hacer un análisis exhaustivo, sino que simplemente dar algunas pinceladas que puedan servir para motivar a los dirigentes a profundizar en su estudio y comprensión y prepararlos a recibir las conclusiones en octubre.

Simultáneamente, esta actividad puede servir para discernir sobre la sintonía de Cursillos con la misión evangelizadora de la Iglesia, iluminada por el calificativo de Nueva tal como fuera acordado en Santo Domingo en 1992.

DEL Instrumentum Laboris:
Dice el documento en cuestión:

En el primer capítulo se afirma que el anuncio de la Fe es una cuestión, ante todo, espiritual, haciéndose necesario subrayar el núcleo central de la fe cristiana, reconociendo que son muchos los cristianos que lo ignoran. Se llama, entonces, a no descuidar el fundamento teológico de la nueva evangelización, sino que proclamarlo “con toda su fuerza y autenticidad, para que confiera energía y adecuada orientación a la acción evangelizadora de la Iglesia” (Cfr. Instumentum laboris, Nº 20).

El segundo capítulo explora las transformaciones que nos rodean, destacando que se verifica una pérdida preocupante del sentido de lo sagrado, “que incluso ha llegado a poner en tela de juicio los fundamentos que parecían indiscutibles, como la fe en un Dios creador y providente, la revelación de Jesucristo único salvador y la comprensión común de las experiencias fundamentales del hombre como nacer, morir, vivir en una familia, y la referencia a una ley
 moral natural”. Los cristianos son llamados a dar respuesta en este contexto de crisis, en los distintos escenarios donde ésta se manifiesta: el escenario cultural, el migratorio, el económico, el político, el de la investigación científica y tecnológica, el de la comunicación y el religioso propiamente dicho. Los cristianos son llamados, así, a “tener las energías para proponer la cuestión de Dios en todos aquellos procesos de encuentro, de amalgama de diversidades y de reconstrucción de las relaciones sociales, que están en acto en todas partes” (Cfr. Instumentum laboris, Nº 70).
El tercer capítulo se refiere a algunas situaciones y sujetos de la nueva evangelización, como la familia, los catequistas, las comunidades eclesiales, la parroquia. Y se nos llama a aprender un nuevo estilo integral de evangelización, que abarque el pensamiento y la acción, los comportamientos personales y el testimonio público, la vida interna de nuestras comunidades y su impulso misionero, que haga suyo el ardor, la confianza y la libertad de palabra (la parresia) que se manifestaban en la predicación de los Apóstoles (Cfr. Instumentum laboris, Nº 120).

En el cuarto capítulo se desarrolla el concepto del “primer anuncio”, instrumento que, en el contexto de la nueva evangelización, tiene como objetivo reavivar la fe o suscitarla, para mantener la comunidad y los bautizados en una tensión constante y fiel hacia el anuncio y el testimonio público de la fe que profesamos (Cfr. Instumentum laboris, Nº 140).

Aclaración obligada:

Al revisar el contenido del Instrumentum laboris, me pareció que sería adecuado que la presentación de las ideas, criterios y valores que maneja cursillos, así como la explicación sucinta de su mentalidad y finalidad, tendrían una mejor aceptación, por quienes no conocen el Movimiento, si la presentación fuese hecha por alguien con toda la solvencia moral y credibilidad profesional aceptada por todos.

Qué mejor que escoger entre los mensajes enviados a Cursillos por los Papas Pablo VI y Juan Pablo II, que coinciden con los argumentos del instrumento de trabajo, para lograr este objetivo.

Para la parte conclusiva incluyo el mensaje de Eduardo Bonnín en la II Ultreya Mundial en Roma en el año 2000.

Para el conocedor del Movimiento, si no había leído antes los mensajes aludidos, le parecerá que ambos papas manejan incluso el lenguaje peculiar de Cursillos en forma por demás eficaz, lo que significa que ambos estaban muy bien enterados de los conceptos, mentalidad y finalidad del Movimiento.  Luce también la aceptación de Cursillos como elemento clave en la tarea evangelizadora de la Iglesia.

Primer capítulo:

PRIVATE<TBODY>PAPA PAULO VIº.-   ROMA, 14.12.1963<SMALL><SMALL> </SMALL></SMALL>


Florece felizmente en España, y en otras partes del mundo, un movimiento apostólico o escuela de espiritualidad cristiana, que tiene por objeto el que los seglares, con ayuda de la gracia divina, cultiven la vida espiritual, conozcan más profundamente a Cristo y su doctrina, acudan con frecuencia a la fuente sobrenatural de los Sacramentos, se preocupen por el bien de los demás y presten su colaboración a los que ejercen el sagrado ministerio.  

Este método de enseñanza cristiana, comúnmente llamado "Cursillos de Cristiandad", que se extiende ya a gran número de fieles, ha producido abundantísimos frutos: renovación cristiana de la vida familiar, de conformidad con la ley divina; vitalización de las parroquias; fiel observancia de los deberes, tanto privados como públicos, según el dictamen de la conciencia. 

</TBODY></DIV>Todos ellos reconocen como modelo que imitar y como protector a quien acudir al Apóstol San Pablo, de cuya venida a España se celebra ahora el decimonono centenario; conmemoración solemne, en la que los cursillistas de Cristiandad han tenido una participación muy destacada.  Por deseo expreso de los cursillistas, en nombre de los obispos y en el suyo propio, nuestro amado hijo Benjamín de Arriba y Castro, cardenal presbítero de la Santa Iglesia Romana, arzobispo de Tarragona, nos ha suplicado que declaremos al Apóstol de las gentes patrono celestial de esta nueva forma de apostolado seglar.


Segundo capítulo:

PAPA PAULO VIº<SMALL><SMALL><SMALL>  -</SMALL></SMALL></SMALL>
ROMA, 28.05.1966



... Vuestras aclamaciones nos iban descubriendo vuestros puntos de origen: venís de España, fecunda siempre en instituciones y obras para la Iglesia; venís de Portugal, donde el estímulo de renovación espiritual sacude mentes y corazones; venís de Méjico y de otros países del Norte, del Centro y del Sur de América; venís de Filipinas y del Extremo Oriente, de Asia, de las naciones nuevas de Africa. 

Sois muchos; sois millares los que estáis aquí, y representáis a los cientos de miles que han participado en la misma lluvia de gracias, y están animados de idénticos ideales, bebidos en una fuente común: ¡vuestros Cursillos! 

"Cursillos de Cristiandad": ésa es la palabra, acrisolada en la experiencia, acreditada en sus frutos, que hoy recorre, con carta de ciudadanía, los caminos del mundo. Y es esa ya universal expresión el resorte mágico que en este día os convoca a Roma. 

¿Para qué? 

Para actuar con ello en vosotros el sentido peregrinante que da estilo a vuestro método; para saturar vuestro espíritu en el cristianismo primitivo de la Roma sacra; para percibir con mayor intensidad en vuestras vidas el misterio de Cristo presente en Pedro; para tomar conciencia de ser Iglesia; para dejamos enardecer por la fascinación del momento pentecostal que, con el Concilio, la ha invadido en su realidad profunda y en sus movimientos y manifestaciones vitales. 

¡Cristo, la Iglesia, el Concilio! ¡Qué larga conversación la que abren estos temas!  Dejadnos deciros una palabra del primero; de los otros dos os sugeriremos unas breves reflexiones. 


...Mas, si cambian los tiempos y algunos métodos envejecen, si surgen nuevas manifestaciones del espíritu, la tarea permanente del laico seguirá siendo la inserción del cristianismo en la vida, mediante el encuentro personal con Dios y en  la comunión  con los hermanos.  El seglar, al formarse en cristiano, reforma su mentalidad y conforma su vida con la imagen de Cristo, por medio de la fe, la esperanza y la caridad; transforma, actuando en plena responsabilidad propia, las estructuras temporales en las que está inmerso; guiado en su acción por la mirada de Cristo, trata de rehacer continuamente el mundo, según el plan y designio de Dios.

…En esta esperanzadora tarea, el Concilio especifica vuestro cometido con palabras que bien pueden formar parte de vuestro programa; "Los seglares han de procurar, en la medida de sus fuerzas, sanear las estructuras y los ambientes del mundo, si en algún caso incitan al pecado, de modo que todo esto se conforme a las normas de la justicia, y favorezca, más bien que impida, la práctica de las virtudes. Obrando así, impregnarán de sentido moral la cultura y el trabajo humano" ("Lumen Gentium", núm. 36). 

¿No es eso lo que vosotros pretendéis al querer sustituir en el alma las tinieblas del pecado con los colores vivos de la gracia, y al querer poner transparencia de fe luminosa donde antes había duda, tormento, egoísmo? 

…Amadísimos hijos; La visión de los males que afligen a la Iglesia y a la humanidad, muchas veces oprimen nuestra alma. Mas permitidnos expresar el gozo sobreabundante que, en estos momentos, la inunda ante el coro inmenso de vuestra fe viril en Cristo, de vuestra fidelidad a la Iglesia, de vuestra fervorosa adhesión a esta cátedra de Pedro y aI ministerio de la jerarquía episcopal. 

¡Cursillistas de Cristiandad! Cristo, la Iglesia, el Papa, cuentan con vosotros.

Tercer capítulo:

PAPA JUAN PABLO IIº<SMALL><SMALL> </SMALL></SMALL>- ROMA, 20.04.1985


Me produce especial alegría este encuentro con vosotros, aquí en la Basílica Vaticana, donde se ha celebrado la Santa Misa con vosotros y para vosotros.  En ella habéis hecho profesión de fidelidad al Papa con la intensidad y entusiasmo, con que ahora me expresáis vuestra adhesión y vuestro afecto. En este encuentro, junto a la tumba de San Pedro, se concentra la historia de vuestro Movimiento, pues con él se consolidan la fe en Cristo Jesús y en su Evangelio, el amor y adhesión a la Iglesia y la pasión por el hombre.

Mi aprecio a vuestro Movimiento procede, ante todo, de saber que, con su pedagogía peculiar, acerca a Dios, fomentando en sus miembros, individual y comunitariamente, una relación firme y concreta con Cristo Señor y un "primer anuncio", que permite comenzar una experiencia de vida cristiana madura. 

En segundo lugar, de la constatación de vuestro propósito de vivir el Bautismo auténtica y constantemente, en plena unión con la Iglesia y su Magisterio, preocupándoos por ser levadura evangélica donde vivís y trabajáis. 

CAMBIO INTERIOR.- 

…Evangelizar es anunciar la familiaridad que tiene Dios con el hombre en Cristo, de la cual se ha tenido experiencia: "La Vida se ha manifestado, y nosotros hemos visto y testificamos y os anunciamos la vida eterna, que estaba en el Padre y se nos manifestó" (1ªJn.1,2). Por consiguiente, evangelizar es llevar la Buena Noticia de Cristo "a todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad... Pero no hay humanidad nueva si no hay en primer lugar hombres nuevos, con la novedad del Bautismo y de la vida según el Evangelio.  La finalidad de la evangelización es, por consiguiente, este cambio interior" ("Evangelii Nuntiandi", 18). 

Evangelizar es persuadir a la conversión, que con la fuerza del Evangelio cambia "los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de Interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que están en contraste con la palabra de Dios y con el designio de salvación".("Evangelii Nuntiandi", 19). 

…La persona que nace a la fe, sigue siendo siempre un ser herido en la inteligencia y la voluntad.  […]  Anunciar la conversión significa llevar al mundo el perdón de Dios, el misterio de piedad que es Cristo, el "si" misericordioso del Padre al hijo que vuelve a casa, seguro del amor gratuito, al cual confiarse…  

PARA ANUNCIAR EL EVANGELIO.- 

Los "Cursillos de Cristiandad" son también instrumento, suscitado por Dios, para anunciar el Evangelio en nuestro tiempo, para que los hombres se conviertan a Cristo…

Pero indudablemente vuestro Movimiento tiene características peculiares que lo hacen realmente eficaz sólo si se realizan y se viven totalmente. 

Recordando un elemento fundamental del programa formativo de los "Cursillos", podemos decir que Jesús Redentor mira a la humanidad de tres maneras diferentes.  Por una parte, está la mirada de Jesús al joven rico (Mc.10,17-22) para llamarlo a una vida de fervor más intenso y de total entrega a la verdad y al testimonio; está también la mirada de Jesús a las multitudes "fatigadas y decaídas como ovejas sin pastor" (Mt,9,36), para invitarlas a la oración pidiendo "obreros" generosos para la mies de Dios; y está, por último, la mirada de Jesús a Pedro tras la negación (Lc.22,68), para reprenderle por su cobardía y animarle al dolor y a la confianza. 

Pues bien, esta humanidad representada en los sucesos descritos en el Evangelio, se asoma cada día a vuestras ansias apostólicas: están los alejados de la verdad y de la gracia, que viven en el error o en el pecado; están los inquietos e inseguros, que buscan con afán el significado de su existencia y el fundamento del universo entero; están los tibios e indiferentes que, cansados y desalentados, recorren el camino de la vida sin problemas ni interrogantes trascendentales. 

PARA SER FERMENTO EN LOS AMBIENTES.-

... vosotros, que pertenecéis a los "Cursillos de Cristiandad", debéis ser precisamente fermento en los diversos ambientes de la sociedad moderna para conseguir que el hombre de hoy se encuentre con la mirada de Cristo Salvador.  Se trata de una tarea maravillosa y formidable, un ideal grandioso que exige empeño generoso, en orden a aprovechar la posibilidad de formación espiritual que ponen a vuestra disposición los Cursillos; sólo si os preocupáis cuidadosamente de vuestra formación, seréis verdaderamente capaces de evangelizar el ambiente en que vivís con el testimonio coherente cabe la vida cristiana en la familia, el matrimonio, el trabajo, la escuela, según el espíritu de la “profesión de fidelidad al Papa", que habéis proclamado, y que abarca un programa serio y completo de vida cristiana.

Cristo cuenta con vosotros y vosotros podéis contar con su gracia. 

Cuarto capítulo:

PAPA JUAN PABLO II  -  EN LA III ULTREYA MUNDIAL  - Sábado 29 de julio de 2000

Amadísimos hermanos y hermanas:

1. Me alegra dirigiros mi afectuoso saludo a todos vosotros, que habéis venido aquí desde los cinco continentes para la tercera Ultreya mundial de los Cursillos de Cristiandad, la Ultreya del gran jubileo. Gracias por vuestra visita y sed todos bienvenidos.

Saludo a los cursillistas de lengua española, venidos desde América y desde España, recordando que fue en Palma de Mallorca donde nació esta experiencia apostólica… 

Os doy la bienvenida a cada uno, y os aliento a hacer de esta Ultreya del gran jubileo un tiempo de renovado compromiso de santidad de vida y de apostolado.

…Saludo a la presidenta del organismo mundial de los Cursillos de Cristiandad y le  agradezco las cordiales palabras que me ha dirigido en vuestro nombre, presentando el compromiso apostólico de vuestro movimiento y el bien que el Señor realiza a través de vosotros. Saludo a los fundadores y a los animadores espirituales, así como a los diversos responsables del movimiento. Vuestra presencia, tan variada y alegre, testimonia que la pequeña semilla sembrada en España hace más de cincuenta años se ha convertido en un gran árbol lleno de frutos del Espíritu. Más aún, sigue constituyendo una feliz respuesta a la pregunta  formulada  por mi  venerado predecesor, el Papa Pablo VI, en la primera Ultreya mundial de Roma:  "El Evangelio ¿puede aún conquistar al hombre maduro, (...) tanto en la civilización urbana como en la agrícola?" (AAS 58, 1966, 503). 

Por tanto, me uno con alegría a vuestra acción de gracias al Señor por cuanto ha realizado y sigue realizando en la Iglesia mediante los Cursillos de Cristiandad.

El tema de esta Ultreya mundial -"Evangelizar los ambientes en el tercer milenio cristiano:  un "desafío" para los Cursillos de Cristiandad"- atestigua el esfuerzo de volver a proponer con medios y entusiasmo renovados la experiencia de Cristo a los hombres y a las mujeres del siglo XXI. Esto es más urgente aún dado que "enteros países y naciones, en los que en un tiempo la religión y la vida cristiana fueron florecientes y capaces de dar origen a comunidades de fe viva y operante, están ahora sometidos a dura prueba por la continua difusión del indiferentismo, del secularismo y del ateísmo" (Christifideles laici, 34).

2. Ante esa situación, que desafía a los creyentes a "rehacer el entramado cristiano de la sociedad humana" (ib.), el método del cursillo quiere contribuir a cambiar en sentido cristiano los ambientes donde las personas viven y actúan, mediante la inserción de "hombres nuevos", que han llegado a serlo gracias a su encuentro con Cristo. A este objetivo tienden los tres días del "cursillo" de cristiandad, durante los cuales un equipo de sacerdotes y laicos, sostenidos por la oración y el ofrecimiento de sacrificios por parte de los demás miembros del movimiento, comunica las verdades fundamentales de la fe cristiana, especialmente de modo "vivencial". El anuncio de Cristo, propuesto de este modo, abre casi siempre a los participantes en el cursillo al don de la conversión y a una conciencia más viva del bautismo recibido y de la propia misión en la Iglesia. Se  sienten llamados a ser "levadura" profética, que se mezcla con la harina para fermentar todo (cf. Mt 13, 33), "sal de la tierra" y "luz del mundo" (Mt 5, 13-14) para anunciar a cuantos encuentran que únicamente en Jesucristo está la salvación (cf. Hch 4, 12) y que "el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado" (Gaudium et spes, 22).

3. Queridos hermanos y hermanas, sed testigos intrépidos del "servicio a la verdad" y trabajad sin descanso con la "fuerza de la comunión". Apoyándoos en vuestras ricas experiencias espirituales, que son un tesoro, aceptad el "desafío" que nuestro tiempo plantea a la nueva evangelización, y dadle sin miedo vuestra respuesta. 

Frente a una cultura que, con mucha frecuencia, niega la existencia misma de una verdad objetiva de valor universal y que a menudo se pierde en las "arenas movedizas" del nihilismo (cf. Fides et ratio, 5), los fieles deben saber indicar claramente que Cristo es el camino, la verdad y la vida (cf. Jn 14, 6). 

…Cuanto más transparente sea esta "diaconía de la verdad" en vuestra vida diaria, tanto más convincente será. Como os recuerda una oración que se reza mucho en el movimiento de los Cursillos, "Cristo no tiene manos; sólo tiene nuestras manos para cambiar el mundo actual. Cristo no tiene pies; sólo tiene nuestros pies para llevar al mundo hacia él. Cristo no tiene labios; sólo tiene nuestros labios para hablar a los hombres".

4. Este es vuestro apostolado. Llevadlo a cabo en constante sintonía eclesial, para que así se manifieste la "fuerza de la  comunión" que es a la vez el estilo y el contenido mismo de la misión del pueblo de Dios. Frente a las diversas formas de individualismo, que fragmenta y dispersa la capacidad y los recursos evangelizadores, aunad vuestros esfuerzos misioneros a los de las múltiples agrupaciones eclesiales suscitadas por el Espíritu en la Iglesia de nuestro tiempo.

Esforzaos para que resalte de nuevo la belleza de las primeras comunidades cristianas, que hacían decir con admiración a los paganos:  "¡Mirad cómo se aman!". Y sed siempre dóciles a las indicaciones del Magisterio. En efecto, ningún carisma dispensa de la referencia y de la sumisión a los pastores de la Iglesia, cuyo discernimiento es garantía de fidelidad al carisma mismo.

5. "De colores, de colores se visten los campos en la primavera. De colores, de colores son los pajaritos que vienen de fuera. De colores, de colores es el arco iris que vemos lucir...". 

Durante los días del cursillo, las palabras de esta canción popular española ayudan a los participantes a reflexionar sobre la belleza multiforme de la creación. Encontrándoos con Cristo, habéis aprendido a mirar con ojos nuevos a las personas y a la naturaleza, a los acontecimientos cotidianos y a la vida en general. Habéis experimentado que la verdadera felicidad se logra en el seguimiento del Señor. Esta experiencia personal y comunitaria debe ser transmitida a los otros.

…"¡Ánimo! ¡Ultreya! ¡Adelante!", os repite hoy el Sucesor de Pedro. Contemplad a María, ejemplo de fidelidad indefectible a Dios, y, como ella, en todas las circunstancias poned vuestra confianza en Dios, Padre de misericordia, que mantiene vuestros pasos por el camino de la verdad y del amor.

…Que la Virgen santísima, presente místicamente en vuestros santuarios marianos, entre los que sobresale, por elección de ella, el de Fátima, os acompañe maternalmente en vuestro camino de penitencia y conversión, y os sostenga en la realización de vuestros propósitos para bien de vuestra diócesis y para la salvación del mundo.

Conclusión:

III Ultreya Mundial en Roma, en julio de 2000

Intervención de Eduardo Bonnín:

¡Cursillistas de Cristiandad!

Venimos de muy distintos y muy distantes lugares, pero como los primeros cristianos, nos hermana un mismo corazón y una misma alma, todos hemos vivido la experiencia de un encuentro profundo con Cristo en un Cursillo de Cristiandad, y desde entonces este Cristo vivo del Evangelio, el que nos presenta la Iglesia, ha sido nuestro norte nuestra motivación constante y nuestra guía. Este es el objetivo de nuestro Movimiento, posibilitar a las personas un encuentro con Cristo que crezca y se desarrolle en el cristiano por la gracia vivida de manera consciente, profunda y contagiosa.

Hoy me siento emocionado y agradecido, porque aquella idea que se nos metió en el alma cuando teníamos veinte años, no era una quimera, ni un capricho de juventud, ni una exaltación propia de la edad, sino un plan del Espíritu de Dios.

El hecho de estar aquí reunidos nos invita a reflexionar sobre las raíces del Carisma Fundacional de nuestro Movimiento y recordar que la actitud del hombre o de la mujer ante lo personal y vital, que es el área de influencia del cursillo, es siempre la misma en todas las latitudes, lugares y culturas.

La actitud no ocupa tiempo ni espacio. Es una postura ante el hecho de vivir.

Los Cursillos son un Movimiento, que mediante un método propio, intenta desde la Iglesia, que las realidades del cristiano se hagan vida en la singularidad, en la originalidad y en la creatividad de cada persona, para que descubriendo sus potencialidades y aceptando sus limitaciones, conduzca su libertad desde su convicción, refuerce su voluntad con su decisión y propicie la amistad desde su constancia en su cotidiano vivir personal y comunitario.

Los Cursillos son la mejor noticia, que Dios nos ama, comunicada por el medio más humano, que es la amistad, hacia lo mejor de cada uno que es su ser de persona.

Por eso queríamos, y seguimos queriendo que la gente laica, que forma la mayoría de los hombres y las mujeres corrientes, pueda encontrarse en el lugar donde está y de la manera más simple, con el Cristo vivo del Evangelio, y que al sentirse unido a Él por la gracia, cambie el rumbo de su vida, y aprenda a saborearla y agradecerla, pero sin desubicarse de donde vive, porque el mundo precisa de hombres y mujeres, con clara visión y despierto criterio, que situados en las arterias vivas del humano existir, puedan ser fermento que fermente en cristiano el ambiente y el clima donde le ha tocado vivir.

Pero todo ello, permaneciendo laicos, porque entendemos que lo más laico del laico, lo que constituye la sustancialidad más genuina de su laicidad, es el hecho de tener que vivir a la intemperie en un mundo donde los valores que valen, son desconocidos, desvalorados o no valorados. En esta situación tan generalizada Cursillos ofrece unos medios simples y concretos para que cada uno pueda vivir y acrecentar su fe.

Queremos que los que transiten por el mundo, puedan encontrarse con creyentes de verdad, convencidos de su fe, testimonios vivos y entusiastas, que por su actitud ante la vida, contagien la alegría de vivir de cara a Dios ya los hermanos.

Esta es nuestra meta, para esto luchamos y para animarnos en nuestra común fe para ir consiguiéndolo, nos hemos reunido otra vez aquí en Roma, y también para agradecer de todo corazón y de verdad al Santo Padre, la cariñosa acogida que desde siempre ha dispensado a nuestro Movimiento. Y es que a nosotros nos inquietan sus inquietudes y queremos afinarlas compartiéndolas con él.

Pensemos con agradecimiento con todos aquellos que se desvivieron para que Cristo llegara a los más posibles, para que fueran muchos los que saborearan el gozo de la fe y el don de contagiarla con alegría.

Tengamos un recuerdo también por lo que, tal vez merecían más que nosotros el regalo de estar hoy aquí, y que por circunstancias de trabajo, de familia de permiso o económicas, no han podido reunirse con nosotros.

Con el ánimo renovado, unidos a todos ellos por la oración, y unidos a Cristo, por la gracia, volvamos otra vez al mundo a continuar nuestro peregrinar de siempre, que sabemos bien, porque lo llevamos en lo más hondo del alma, que es caminar por Cristo hacia el Padre, a impulsos del Espíritu Santo, con la ayuda de María y de todos los santos, llevando con nosotros a todos los hermanos.

EPILOGO:

Fue con motivo del V Centenario de la evangelización de América, que el papa Juan Pablo II convocó a la IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, con el fin de estudiar, a la luz de Cristo “el mismo ayer, hoy y siempre” (Hb 13,8), los grandes temas de la Nueva Evangelización, la Promoción humana y la Cultura cristiana. (Cfr. Carta del Santo Padre a los Obispos Diocesanos de América Latina).

Dicha reunión se llevó a cabo en Santo Domingo, República Dominicana, del 12 al 28 de octubre de 1992.  Las Conclusiones de tal evento fueron publicadas por la CELAM ese mismo año.

El primer Cursillo de Cristiandad tuvo lugar en Cala Figuera de Santanyi, Mallorca, España, en agosto de 1944.  Es decir 48 años antes de esta IV conferencia del CELAM.

Del discurso inaugural del Santo Padre copio:  “la novedad de la acción evangelizadora a que hemos convocado afecta a la actitud, al estilo, al esfuerzo y a la programación o, como propuse en Haití, al ardor, a los métodos y a la expresión”. (cf. Discurso a los Obispos del CELAM 9 de marzo de 1983).

De la misma fuente, frases suyas son:

“La verdad de Cristo ha de iluminar las mentes y los corazones con la activa, incansable y pública proclamación de los valores cristianos”.

“…la fe sencilla de vuestros pueblos sufre el embate de la secularización, con el consiguiente debilitamiento de los valores religiosos y morales”.

“…bajo la presión de secularismo, se llega a presentar la fe como si fuera una amenaza a la libertad y autonomía del hombre”.

“…la nueva evangelización ha de dar, pues, una respuesta integral pronta, ágil que fortalezca la fe católica, en sus verdades fundamentales, en sus dimensiones individuales, familiares y sociales”.

“…en la grande, comprometedora y magnífica empresa de la evangelización es indispensable la labor de los seglares,…La Iglesia espera mucho de de  todos aquellos laicos que, con entusiasmo y eficacia, operan a través de los nuevos movimientos apostólicos…”

“No hay que olvidar que la primera forma de evangelización es el testimonio (cf. Redemptoris missio, 42-43), es decir, la proclamación del mensaje de salvación mediante las obras y la coherencia de vida, llevando a cabo así su encarnación en la historia cotidiana de los hombres.”

“Por eso la Nueva Evangelización exige coherencia de vida, testimonio compacto de la caridad, bajo el signo de la unidad, para que el mundo crea (cf. Jn 17,23)”.

MEDITANDO
Durante la homilía en la misa de bienvenida en Santiago de Cuba, el papa Benedicto XVI exaltó el hecho de cómo Dios necesita de la respuesta libre del hombre para cumplir la misión de extender Su Reino en la tierra.  Para ello tomó las respuestas de la Virgen María a la propuesta del ángel durante el anuncio de su próxima maternidad.

Una de las muchas respuestas a la pregunta  ¿Quién es Dios?, dice:  “Dios es un Ser creador, infinito, ilusionado por ti, que te ha creado, te ama, quiere tu bien y necesita de tu libertad”.  La lectura detenida de La Palabra, da respuestas para cada uno según su ánimo y motivación.

La misma ilusión, guardando las debidas distancias, que tienen los padres ante el advenimiento de sus hijos, tiene Dios por cada uno de los hombres que han nacido de mujer a lo largo de toda la historia humana.  ¿Por qué?  Simplemente porque en cada hombre creado a imagen Suya va Su esencia, parte de Su ser.

Si aceptamos que Dios es amor y que se manifiesta el amor en una doble vía de amar y ser amado, sentirse y saberse amado por Dios, esta realidad debería constituir el mayor de los gozos y la mejor realidad, tal, que deberíamos vivir constantemente admirándonos de ello.  Más no sólo relamernos a solas, si no que desear salir a gritarlo por las plazas para que otros, que aun no han caído en cuenta, se enteren de la mejor noticia que, recibida,  moldea nuestra vida.

Mientras se celebraba la misa en Santiago de Cuba, las cámaras de los noticieros de televisión realizaban de vez en cuando un paneo, mostrando las expresiones de los asistentes.  Fue interesante poder ver lágrimas mezcladas son risas, así como escuchar las voces con el típico acento cubano, respondiendo a la liturgia.  Esas mismas caras y sus expresiones, esas voces ahora moderadas, las habíamos visto exaltadas y quizá hasta amenazadoras en otras concentraciones.

Impresionaba constatar que el simple hecho de la presencia del Vicario de Cristo en la tierra, cumpliendo con el mandato de confirmar a sus hermanos en la fe, bastaba para lograr tal transformación.  A no dudar, esta sola consideración se queda corta ante las impredecibles respuestas del pueblo cubano cuyo encuentro con el Señor no es frecuente.

Pensemos entonces en lo que se podría lograr, no solo en Cuba, si no que en cualquier comunidad humana, con la presencia de testigos del Evangelio en forma constante y continuada.  Ojalá esta fuera una de las reflexiones durante la celebración católica del Triduo Pascual.
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